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La presente Hoja y Memoria ha sido realizada por INTECSA (Inter-
nacional de Ingeniería y Estudio Técnicos, S.A.) en el año 1985 con
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- RODRIGUEZ ALONSO, M., D.
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- BASCONES ALVIRA, L.

Colaboraciones:

- Geología estructura¡: DIEZ BALDA, M., A. y GONZALEZ LO-
DEIRO, F. de los Deptos. de Geología Interna de las U. de Sa-
lamanca y Granada, respectivamente.

- Sedimentología del Terciario: CARBALLEIRA CUETO, J. del
Depto. de Estratigrafía de las U. de Salamanca.

- Sedimentología del C.E.G.: RORIGUEZ ALONSO, M., D. del
Depto. de Petrología de la U. de Salamanca.

- Cuaternario y Geomorfología: GOY GOY, J. L. y ZAZO, C. del
Depto. de Geología Externa de la U. de Madrid.

- Pletrografías: RODRIGUEZ ALONSO, M., D., y UGIDOS MEA-
NA, J. M.,, del Depto. de Petrología de la U. de Salamanca.
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- A. Químicos: BEA, F. de¡ Depto. de Petrología de la U. de
Salamanca.

- Micropaleontología: LIÑAN, E. y PALACIOS, T. de¡ Depto. de
Paleontología de la U. de Zaragoza y Badajoz, respectivamente.

- Granulometrías, minerales pesados y ligeros: RINCON, R. del
Depto. de Estratigrafía de la U. de Madrid.

- Rayos X: BRELL, J. M. del Depto. de Estratigrafía de la U. de
Madrid.

Dirección y Supervisión del 1.G.M.E.

- BARON RUIZ DE VALDIVIA, J. M.,

Revisión estudios petrográficos

- RUIZ GARCIA, C.

Se pone en conociiento del lector que en el Instituto Geológico y
Minero de España existe, para su consulta, una documentación com-
plementaria constituida por:

- Muestras y sus correspondientes preparaciones.

- Análisis químicos.

- Informes petrológicos y micropaleontológicos.

- Fichas bibliográficas.

- Album fotográfico.
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0. INTRODUCCION

La Hoja de Hervas (n., 12-23) se encuentra situada al norte de la
provincia de Cáceres, e incluye por el ángulo NE una pequeña zona
perteneciente ya a la provincia de Salamanca.

Su rasgo geográfico más significativo correspor Je al contraste
existente entre su mitad nororiental, con grandes relieves y su mitad
occidental, ocupada por un repiano bastante uniforme, en donde se
encuentra ubicado (ZONA 0) el embalse de Gabriel y Galán.

Las características geológicas se encuadran dentro de¡ Macizo
Hespérico, y más concretamente en la parte meridional de la Unidad
Geológica Centroibérica (JULIVERT et al. 1974).

Desde el punto de vista estratigráfico, un 40 % aproximado de la
superficie total son sedimentos precámbricos, la misma proporción
són rocas graníticas cle¡ área de Béjar-Plasencia y un 20 % final lo
constituyen diferentes materiales del terciario y cuaternario.

La estructura responde a las mismas características regionales en
las que se encuadra. Destaca como la más acusada la existencia de
una primera fase de deformación hercínica que origina pliegues de di-
rección ONO-ESE de plano axial subvertical que llevan asociada una
esquistosidad de flujo Si muy marcada. Con posterioridad se produ-
cen movimientos tardíos que originan pequeños repliegues con es-
quistosidad de crenulación observados a nivel puntual y una serie de
sistemas de fracturas paralelas y oblícuas a las estructuras de prime-
ra fase.
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Con anterioridad a las deformaciones hercínicas, tiene lugar una
fase de deformación, posiblemente sárdica, que puede ser observa-
da puntualmente fuera de¡ ámbito de la presente Hoja en pequeños
pliegues cortados por la esquistosidad de primera fase hercínica (Si)
y que, en general, queda probada por la presencia de lineaciones (L-)
fuertemente inclinadas.

La morfología viene reflejada por un contraste de relieves produ-
cido por una parte, por los Montes de Tras La Sierra, al E., y la Sierra
de la Lagunilla en la banda N y por otra el replano de la Hoja, que
corresponde con la superficie morfológica actual de la región. Los va-
lles son encajados en sus zonas altas y los arroyos muy abundantes,
discurren hacia el S. para verter sus aguas al río Alagon y a sus dis-
tintos afluentes.

Entre los antecendentes'geológicos más recientes cabe mencio-
na¡ entre otros, los trabajos de LOTZE (1945-1966), las tesis doctora-
les de SCHIVIlDT, H. J. (1957), RODRIGUEZ ALONSO, M.a D. (1982)
y DIEZ BALDA, M.' A. (1982) y las hojas geológicás del Plan Magna
realizadas por TENA DAVILA-RUIZ, M. et al. (1980), BASCONES AL-
VIRA, L. (1978-1984), CORRETGE CASTAÑON, L. G. et al. (1981),
MARTIN HERRERO, D. et al. (1978-1984) y UGIDOS MEANA; J. M.
et al. (1983) pertenecientes a la provincia de Cáceres.

También en áreas portuguesas queremos mencionar por sus apor-
taciones, los trabajos realizados por TEIXEIRA, C. (1955 y 1979),
TEIXEIRA, C. et al. (1975), TORRE DE ASUCAO, C. (1969) y OEN-ING
SOEN (1970).
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1. ESTRATIGRAFIA

La presente Hoja se caracteriza por la presencia de rocas graníti-
cas pertenecientes al área granítica Béjar-Plasencia que ocupan aproxi-
madamente el 40 % de la superficie y de¡ que se han separado diver-
sas facies.

Respecto a los materiales sedimentarios sólo existen depósitos
anteordovícicos de¡ Complejo Esquisto Grauváquico y sedimentos
neógenos estos últimos ubicados según un marcado control es-
tructura¡.

Finalmente, entro de los depósitos cuaternarios cabe destacar los
derrubios adosados a las sierras graníticas y las diferentes terrazas re-
lacionadas con el río Alagón.

1.1. PRECAMBRICO SUPERIOR

1.1.1. Grauvacas y pizarras (C.E.G.) (6)

El Complejo Esquisto-Grauváquico (C.E.G.) constituye en este área
un potente grupo litológico homogéneo en el que destacan escasos
niveles guía cartografiables. Desde el punto de vista estratigráfico pue~
den distinguirse regionalmente dos conjuntos o unidades litológicas
diferentes y superpuestas que se han denominado Unidad Inferior y
Superior respectivamente, RODRIGUEZ ALONSO, M., D. (1982).
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La Unidad Inferior abarca la mayor extensión de¡ área cartografía-
da y se caracteriza por presentar en esta Hoja, un predominio pelítico
en el que se intercalan paquetes arenosos de potencia diversa, junto
con niveles conglomeráticos y caóticos.

La Unidad Superior aflora predominantemente en el borde E cer-
cano al granito y sus materiales han constituido hasta el momento los
únicos niveles guía a escala cartográfica en el C.E.G. Su límite inferior
es generalmente gradual sobre la Unidad Inferior y se sitúa en la base
del primer nivel cartografiable de pizarras negras. Dicha Unidad Supe-
rior es esencialmente pelítica y se caracteriza en esta Hoja por pre-
sentar un tramo de pizarras negras carbonosas sobre el que se sitúa
otro compuesto por una alternancia pelítico-arenosa de colores más
claros.

Sedimentología

Desde el punto de vista sedimentológico se han distinguido en el
C.E.G. los siguientes tipos de facies, cuyas características reflejan en
gran parte las presentes en los depósitos de abanicos submarinos pro-
fundos (Figura l).

1. Facies conglomeráticas, entre las que se encuentran tres tipos
texturales:

a� Conglomerados granosoportados sin estructuras.

b) Conglomerados y areniscas conglomeráticas con granoselec-
ción normal o inversa-normal.

c) Conglomerados matriz-soportados.

En general, ambos tipos son polimícticos, con clastos de cuarzo y
FR dispersos en una matriz que varía entre pelítico-arenosa y areno-
so~pelítica. Se presentan en niveles con geometría lenticular y sin su-
perficies de estratificación interna.

Dichas facies conglomeráticas se corresponden con la señaladas
como facies Al y A2 por MUTTI y RICCI LUCCHI (1975) y son inter-
pretadas como el resultado de la sedimentación ya sea de grain flows,
flujos turbulentos de alta densidad o sandy debris flows, para los dos
primeros tipos y como el producto de la sedimentación de debris
flows o mud flows, para el caso de las facies conglomeráticas matriz
soportadas.
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H. Facies de areniscas de grano fino a medio con geometría ta-
bular o canalizada a escala de afloramiento y potencia variable. Fre-
cuentemente se presentan sin estructuras internas, a veces con clas~
tos pelíticos mayores de 2 mm aislados en su interior, o bien englo-
bando Siumps o con pequeñas pasadas pelíticas discontinuas, quizá
como restos de amalgamación entre varias capas. Otras veces pre-
sentan granoselección normal o inversa, generalmente desde el ta-
maño medio-fino a muy fino. Este tipo de facies puede corresponder
a las facies B, de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), tratándose de un
material transportado y depositado probablemente a partir de un flujo
turbulento de alta densidad.

HL Facies arenosas y arenoso-pelíticas de grano medio a fino,
con geometría lenticular (base plana o ligeramente erosiva y techo on-
dulado) que presentan laminaciones subparalelas y oblicuas muy ten-
didas a media y gran escala. Estas laminaciones están definidas por
finísimas películas pelíticas que se desarrollan a menudo en todo el
interior de¡ estrato o bien únicamente en la base o en la parte supe-
rior donde ocasionalmente también se observan laminaciones de rip-
pies. Algunas veces estas facies se presentan en estratos con gra-
nulometría más grosera, grava y arena muy gruesa y con las mismas
.características, reconociéndose también clastos pelíticos en la base.
En conjunto, su potencia varía entre 15 cm y 1,30 m. Este tipo de fa-
cies es equivalente a la facies B2 de MUTTI y RICCI-LUCCI—11 (1975)
y corresponde al depósito modelado por un flujo tractivo sobre un le-
cho de arenas o gravas.

N. Facies arenosas de grano fino y de pequeña potencia (2-4
cm), con geometría lenticular, de base plana y techo ondulado y con
escasa continuidad lateral. Su interior está constituido exclusivamen-
te por laminaciones de ripples definidos por pequeñas películas pelí-
ticas o bien pueden presentar exclusivamente la forma ondulada ex-
terior sin que aparezcan estructuras internas. Este tipo es asimilable
a la facies E de MUTTI y RICCI LUCCHI, (1975) tratándose así mismo
de un depósito producido por un flujo tractivo.

V. Facies arenoso-pelíticas, con neto predominio de la fracción
arenosa, de grano fino generalmente y que constituye la mayor parte
de¡ estrato, en las cuales se pueden reconocer los intervalos de la se-
cuencia de Bouma Ta/c/e o Ta/c. Se trata de estratos con contactos
plano-paralelos y de potencia variable que se corresponden con las fa-
cies C, de MUTTI y RICCI-LUCCI—11 (1975), que son el resultado de la
sedimentación a partir de una corriente de turbidez densa.
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Vi. Facies arenoso-pelíticas, también con predominio arenoso de
grano fino, pero en las que el porcentaje de arena/arcilla es más bajo
que en la facies anterior y que presentan una granoselección en la ver-
tical a nivel de todo el estrato, en el cual pueden distinguirse los in-
tervalos de la secuencia de Bouma más o menos completa. Dichas
facies, que presentan geometría tabular y potencia variable, tienen
equivalencia con las facies C2 de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), tra-
tándose de materiales transportados y depositados a partir de una
corriente de turbidez concentrada.

Vil. Facies arenoso~pelíticas de pequeña potencia y límites para-
lelos, en las que la proporción arenosa, siempre de grano fino, domi-
na o se iguala a la pelítica y en cuyo interior pueden observarse los
intervalos de la secuencia de Bouma a la que le faltan los términos
basales a y/o b. Se trata de las facies D, de MUTTI y RICCI-LUCCI—11
(1975), formadas a partir de la deposición de f lujos turbulentos de baja
densidad en condiciones de tracción más decantación.

Vil¡. Facies pelítico-arenosas, con proporción arena/pelita <1,
constituidas por estratos plano-paralelos de pequeña potencia en las
que se desarrolla la secuencia de Bourna incompleta, con estructuras
de tracción más decantación. De este modo resulta una monótona al-
ternancia milimétrica o centimétrica de láminas pelíticas claras y os-
curas en las que varía la proporción y el tamaño de grano de cuarzo,
minerales arcillosos y materia orgánica, en la cual se intercalan espo-
rádicamente niveles arenosos milimétricos a centimétricos que pre-
sentan ripples a veces aislados. En dichas sucesiones se desarrollan
frecuentemente estructuras de deformación por carga. Estas facies
corresponden al tipo D2 de MUTTI y RICCI-LUCCI—11 (1975) y repre-
sentan el resultado de¡ transporte y sedimentación de corrientes de
turbidez diluidas.

IX. Facies pelíticas grises con laminación paralela, en las que la
proporción arenosa es muy escasa y predomina el tamaño limo y ar-
cilla. Constituyen estratos de contacto plano-paralelos en los que se
alternan láminas milimétricas a centimétricas de colores claros y os~
curos, según su contenido en cuarzo, minerales arcillosos o materia
orgánica, formando una laminiación paralela que en algunos puntos
puede ser irregular o discontinua. Estas facies corresponden al tipo
D3 de MUTTI y RICCI-LUCCI—11 (1975) y representan el resultado de
la sedimentación de corrientes de turbidez muy diluidas.

X. Facies pelíticas sin estructuras, de color gris, beige o verdo-
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so, en las que apenas se desarrolla esquistosidad, son muy blandas
y en algunos lugares contienen cristales de pirita aislados. Se presen-
tan en bancos potentes intercalados entre otras facies y representan
depósitos de mud flows.

XI. Facies de pelitas negras carbonosas con abundante pirita e
intercalacic,nes milimétricas de niveles más claros pelíticos, escasas
veces arenoso, que definen una laminación paralela. En ocasiones se
encuentran aislados algunos nódulos silíceos y fosfatados. Estas fa-
cies indican unas condiciones de deposición lentas con escaso apor-
te de material detrítico grueso, en un ambiente reductor y con gran
riqueza en materia orgánica. Tales condiciones son típicas de las fa-
cies euxínicas.

XII. Facies caóticas, en las que se engloban los depósitos que
se presentan brechificados, slumpizados o en bloques intercalados en~
tre materiales perfectamente estratificados. Su potencia es variable,
desde varios cm a varios m y están frecuentemente relacionadas y
en transición con las facies conglomeráticas matriz-soportadas. Este
tipo de facies corresponde a las facies F de MUTTI y RICCI LUCCHI
(1975), 'representando los depósitos producto de¡ deslizamiento gra-
vitacional con mayor o menor deformación plástica, en los que una
masa semiconsolidada o rígida se desliza a lo largo de un plano, man-
teniendo su coherencia interna RUPlKE (1978).

En esta hoja la asociación y distribución de las facies señaladas
presentan las siguientes particularidades:

A. En la Unidad Inferior se reconoce un fuerte predominio de las
facies pelítico-arenosas y pelíticas, algunas de las cuales presentan
un gran contenido en sulfuros. Entre ellas se intercalan esporádica-
mente paquetes de potencia métrica constituidos por facies areno-
sas unas veces sin estructuras y otras tractivas, con algunos conglo-
merados matriz-soportados, areniscas conglomeráticas y facies caóti-
cas. Dichas intercalaciones tienen una cierta ciclicidad que refleja la
dinámica interna que reguló la sedimentación turbidítica en la cuenca,
de modo que los sucesivos períodos de cambios relativos de¡ nivel
de¡ mar produjeron la sedimentación de determinados ciclos de facies
en este área. Las facies arenosas son cuarzosas y feldespáticas. Des~
taca también la presencia de clastos, tanto entre éstas como entre
los conglomerados pequeñas láminas entre las pelitas, que tiene un
contenido relativamente alto en material carbonoso y fosfatado.
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B. Sobre los términos descritos de la Unidad Inferior se sitúa un
nivel de potencia decamétrica constituido predominantemente por fa-
cies pelíticas negras carbonosas que corresponden a la Unidad Supe-
rior. Este nivel tiene escasa representación cartográfica y aflora en va-
rias bandas situadas entre materiales de la Unidad Inferior en el bor-
de más orientaL cercano ya a la intrusión granítica, en un área fuer-
temente tectonizada.

Las facies de pizarras negras presentan en su parte superior un
tramo de pizarras y areniscas de tonos más claros. En ambos mate~
riales se observa ocasionalmente pequeños niveles lenticulares o clas-
tos con un contenio relativarTiente alto en material carbonoso y
fosfatado.

Finalmente cabe resaltar la existencia de rocas volcánicas de ca-
rácter ácido y básico asociadas a un nivel de pizarras negras.

Petrografía

Desde el punto de vista petrográfico el grupo lito igico más im-
portante lo constituyen las pelitas que predominan netamente sobre
las rocas areniscosas, conglomeráticas y volcánicas.

En el estudio microscópico destaca la notable variación textura¡
que presenta el mismo tipo de rocas en las zonas cercanas o lejanas
a los granitos. Así se observa un aumento del gradiente de tempera-
tura y principalmente del de deformación desde los alrededores del
embalse de Gabriel y Galán hacia el Este y Sur, donde los materiales
tienen texturas típicamente metamórficas (lepidoblásticas y grano-
blásticas, en ocasiones maculosas); en dicha área, la recristalización
y la deformación ha sido más intensa, observándose en una amplia
zona la presencia de una fuerte esquistosidad S2 que traspone a la
S, y una crenulación posterior. En cambio, hacia el 0 y N del embal-
se, las rocas presentan una textura blastopelítica, blastosamítica y
blastosefítica, pudieno reconocerse la textura clástica original a pesar
de la recristalización y la tectonización.

Se han distinguido los siguientes grupos litólogicos:

Metapelitas y pizarras. En este grupo se engloban rocas clasifi-
cadas como metapelitas, a veces arenosas y bandeadas, pizarras ban-
deadas y pizarras carbonosas.
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Se trata de rocas con textura blastopelítica o lepidoblástica cons-
tituidas esencialmente por una fina masa de filosilicatos (sericita, bio-
tita, clorita, moscovita), con proporciones variables de cuarzo de ta-
maño limo o arena muy fina y material carbonoso. El cuarzo se en-
cuentra en escasa proporción excepto en las pelitas arenosas
(>10 %). Como minerales accesorios suelen presentarse: feldespa-
tos, turmalina, opacos, circón, apatito y xenotima. Algunas pizarras
destacan por su alto contenido en material carbonoso unido a la pre-
sencia de abundantes sulfuros (pizarras carbonosas).

Entre las estructuras más frecuentemente observadas están las la~
minaciones paralelas y oblicuas de potencia milimétrica, continuas o
discontinuas que suelen estar definidas ya sea por la alternancia de
láminas con fina granoselección interna, desde los tamaños arena muy
fina a limo y arcilla, o bien por una alternancia de láminas con fina gra-
noselección interna, desde los tamaños arena muy fina a limo y arci-
lla, o bien por una alternancia de láminas ricas en filosilicatos y otras
en las que predomina el cuarzo, el material carbonoso o el fosfatado.
El contacto entre las láminas puede ser gradual o neto, plano o mar-
cado por superficies erosivas. Tales características indican una sedi-
mentación en un medio tranquilo con algunas corrientes tractivas y
en ocasiones un medio reductor.

Esquistos cuarzo-micáceos. Se trata de rocas con textura grano-
blástica-lepidoblástica bandeada, formada esencialmente por cuarzo y
filosilicatos (biotita, moscovita, clorita, sericita), fuertemente orienta-
dos y agrupados constituyendo un fino bandeado, que en buena par-
te puede ser debido a la deformación. Ocasionalmente se observa
una segunda blastesis de biotita en cristales poiquiloblásticos relati-
vamente grandes, orientados perpendicularmente a la esquistosidad
y una débil crenulación. Como minerales accesorios se encuentran fe¡-
despatos, opacos, turmalina, circón, apatito, xenotima, material car-
bonoso y esfena. El metamorfismo de contacto ha desarrollado en al-
gunas muestras una textura maculosa.

Dichos esquistos proceden de¡ metamorfismo de rocas arenosas
muy cuarzosas, a veces conglomeráticas.

Metagrauvacas y cuarcitas. En este grupo se incluyen rocas cla~
sificadas como metagrauvacas cuarzosas, feldespáticas y cuarcitas
bandeadas, además de algunas alternancias arenoso-pelíticas que pre-
sentan características similares. Se trata de rocas con textura blasto-
samítica y blastopelítica (a veces granoblástica y lepidoblástica), en
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las que se reconoce la textura clástica original, recristalizada y tecto-
nizada. El esqueleto está constituido mayoritariamente por cuarzo
(monocristalino, policristalino), con feldespatos en menor proporción,
en granos de tamaño arena media a limo, predominando la arena fina
y muy fina. El material intersticial es sericítico~biotítico-clorítico,- se
presenta en proporción relativamente abundante en las grauvacas y
más escaso en las cuarcitas. Dicho material procede en gran parte de
la alteración y disgregación en fragmentos del esqueleto. Como mi-
nerales accesorios se encuentran opacos, moscovita, material carbo-
noso, turmalita, circón, xenotima, apatito, esfena, epidota y FR (pelí-
tica, ignea, volcánica y de cuarzo microcristalino).

En gran parte de las muestras se reconoce un fino bandeado pa-
ralelo u oblicuo definido por la alternancia de láminas más ricas en fi-
losilicatos o bien con predominio de cuarzo de tamaño limo y arena
muy fina.

Los filosilicatos se encuentran, en su mayoría, finamente orienta-
dos por la deformación y escasas veces crenulados. En ocasiones se
observa una segunda blastesis de biotita poiquiloblástica y dispersa.
Dichas rocas pueden adquirir una textura maculosa al ser,afectadas
por el metamorfismo de contacto.

Finalmente, en algunas areniscas y también entre algunas rocas
pelíticas y conglomerados se distinguen pequeñas lentículas, clastos
y/o nódulos de color negro constituidos por una masa criptocristalina
de apatito, cuarzo y minerales micáceos con abundante material car-
bonoso (determinación de Rayos X y análisis químico) (RODRIGUEZ
ALONSO, 1982).

Conglomerados. En este grupo se han distinguido 2 tipos de
rocas:

1. Metaconglomerados polimícticos

-- Se trata de conglomerados matriz-soportados, con textura blas-
tosefítica, constituida por un conjunto heterométrico de clastos sub-
redondeados a muy redondeados de tamaño grava, aislados entre
abundante material intersticial pelítico-arenoso o arenoso-pelítico. En-
tre los clastos se reconocen FR arenosa fina (cuarzosa) y FR pelítica
y limolítica, algunos de los cuales presentan una orientación interna
de sus filosilicatos en distinta dirección que los de la matriz- en me-
nor proporción se encuentran granos de cuarzo, FR fosfatada, de chert
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y FR volcánica (anfibólica). En el material intersticial se distinguen dos
fracciones granulométricas: la fracción gruesa, compuestos principal-
mente por cuarzo, feldespatos, FR pelítica, volcánica y de cuarzo mi-
crocristalino+sericita. La fracción fina está formada por filosilicatos
(biotita, sericita y ciorita). Otros minerales accesorios presentes son:
opacos, moscovita, turmalina, circón, esfena y xenotima.

Las características texturales que presentan estos conglomerados
corresponden a las de los depósitos de debris flows, que han sufrido
un transporte en masa y una sedimentación muy rápida.

Por otro lado, las características mineralógicas de los clastos indi-
can un área de procedencia múltiple relativamente cercana para los
FR metaestables y lejana para los de cuarzo. Dichos clastos habrían
sufrido previamente un retrabajado por las corrientes que les confe-
riría su alto grado de redondeamiento antes de ser englobados en el
debris flow que los transportó.

El metamorfismo y la deformación originaron una recristalización
de todo el conjunto, ligada a la orientación de los filosilicatos de la ma-
triz y la formación de una blastesis de biotita y ciorita generalizada, y
de plagioclasa, anfíbol, epidota y clinozoisita en los FR anfibólicos. En
ocasiones se observa una débil crenulación posterior y una textura ma-
culosa cuando han sido afectados por el metamorfismo de contacto.

2. Metaconglomerados brechoides

- Son rocas con textura blastosefítica constituida por fragmen-
tos heterométricos e irregulares con un material intersticial pelítico o
pelítico-arenoso escaso, frecuentemente difícil de distinguir de los
propios clastos.

Entre los fragmentos predominan los de roca pelítica, unos con lí-
mites difusos y aplastados y otros con límites netos y una orientación
interna de los filosilicatos distinta de la existente en el aterial inters-
ticial. En menor proporción se encuentran FR arenosa con morfolo-
gías desde subredondeadas a angulosas y con límites netos o difu-
sos. Ocasionalmente también se reconocen granos de cuarzo redon-
deados. El material intersticial está constituido por sericita, cuarzo, bio-
tita, opacos, plagioclasa, clorita y moscovita.

Las características texturales y mineralógicas de los clastos per-
miten concluir que en mucho casos se trata de intraclastos, estos pro-
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cederían de la fragmentación de materiales con distinto grado de com-
pactación original y por tanto, con un comportamiento mecánico dife-
rente, más plástico o más rígido, pudiendo englobar incluso bloques
arenosos y pelíticos métricos en su interior (observados en el cam-
po). Dichos fragmentos habrían sufrido un transporte escaso. Sin ebar-
go, la morfología y características internas de otros clastos indican un
origen claramente externo a la cuenca. Todo ello parece sugerir que
se trata de materiales depositados en un momento y zona dentro de
la cuenca de gran inestabilidad; de este modo, parte de los sedimen-
tos previamente depositados y con distinto grado de consolidación,
sufrirían una brechificación importante y serían deslizados hacia zo-
nas más bajas. En ocasiones, podrían englobar ademas, o ser englo-
bados por otros materiales procedentes de¡ exterior de la cuenca que
estaban siendo transportados en masa.

La deformación y el metamorfismo produjeron una recristalización
de todo el conjunto, orientando la masa principal de filosilicatos y de-
sarrollando una blastesis de biotita y ciorita. Ocasionalmente se ob-
serva una crenulación posterior.

Metavulcanitas. Asociados a las pizarras negras se encuentran
ocasionalmente niveles de metavulcanitas ácidas y básicas. Las pri-
meras están constituidas por una masa microcristalina de color negro
que al microscopio presenta una mesotasis micro a criptocristalina,
bandeada y fluida¡, algo brechificada y fragmentada plásticamente,
constituida mayoritaria mente por cuarzo y opacos- en dicha mesos-
tasis se encuentran aislados escasos cristales algo mayores de fe¡-
despatos o un agregado de cuarzo, feidespato, clorita y opacos.

Las metavulcanitas básicas se intercalan entre las anteriores cons-
tituyendo también masas microcristalinas de color negro y con dis-
yunción en bolas; al microscopio están formadas por una masa isó-
tropa de color marrón-beige, con abundantes opacos, en la que se
han formado algunos minerales secundarios (clorita y biotita a veces
con textura fibrosa y escaso cuarzo).

Correlación con otras áreas

A nivel regional los metasedimentos de¡ C.E.G. aquí presentados
pueden correlacionarse con la Formación Monterrubio (La Unidad In-
ferior) y la parte inferior de la Formación Aldeatejada (Unidad Supe-
rior) descritos por DIEZ BALDA (1982) para la zona SO de Salamanca.
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Hacia el S. y dentro de la provincia de Cáceres, los sedimentos
de¡ C.E.G. en general, tienen las mismas características que las des-
critas para el Miembro Inferior, si bien a nivel puntual existen pizarras
negras que pudieran indicarnos el paso al Miembro Superior, afloran-
te ya en esta Hoja, MARTIN HERRERO, D. et al (1978-1984), BAS-
CONES ALVIRA, L. et al. (1978-1984),- CORRETGE CASTAÑON, L. G.
et al. (198 l).

Asimismo, existe una gran similitud litológica de estos materiales
con el Alcudiense inferior de los Montes de Toledo, HERRANZ, P. et
al. (1977); SAN JOSE LANCHA, M. A. (1980, 1983).

Finalmente, en relación con los materiales de¡ C.E.G. existentes
en Portugal hay que destacar la semejanza de la Unidad Inferior de
este trabajo con los denominados Esquistos de Las Beiras, SCHER-
MERHORN, L. J. G. (1955); a su vez par-te de la Formación de Bate¡~
ras, BERNARDO DE SOUSA, M. (1981, 1982) podría correlacionarse
con la Unidad Superior aflorante en esta Hoja.

Bioestratigrafía

El estudio de varias muestras palinológicas ha permitido clasificar:

Formas solitarias de pared lisa que son similares a las FOR-
MAS A (MANSUY, 1983) que son sinónimas a Palaecryptidium
cayeuxi (DEFLANDRE, 1955), con una amplia distribución en
el brioveriense francés Rifeense sup-Vendiense).

Formas en racimos que serían equivalentes a las FORMAS E
(MANSUY, 1983) con una edad similar a las anteriores y que
se podrían considerar como una asociación de las anteriores
formas pudiendo incluso ser hasta la misma especie. También
se pueden asimilar a Synsphaer¡d¡um sensu TIMOFEEV de am-
plia distribución (Precámbrico~Paleozóico). Hay dentro de estas
formas algunos ejemplares que tienen sus cápsulas soldadas
y de menor tamaño y son similares a las formas descritas por
TIMOFEEV como Symplassosphaeridium, de edad Rifeense~
Cámbrico, sin embargo, como ya hemos adelantado por sus ca-
racterísticas, parece más prudente incluirlas en el TIPO D.

Formas con procesos angulosos o giberosos, dando incluso
formas aberrantes. Algunos de estos ejemplares los hemos
asimilado a Eomicrhystridium sp., aunque también podrían de-
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ber su forma al crecimiento de cristales dentro de la vesícula
(hecho comerite en microfósdes orgánicos), lo cual nos induce
a manejar con cautela este grupo-

Formas con procesos giberosos se han citado en la Formación
ONGSF_10OR, en la Península del Varanger, que es una forma-
ción flysel—iturbidítica (VIDAL Y SIEDLECKA, 1983) con una
edad Rifeense superior.

- Baiffinefla fav~ta (SHEPELEVA, 1982) VIDAL 1976 con cáp-
sulas infe~es e igual o mayores de 1 jtL_ La abundancia e esta
especie ha sio utilizada como indicativa de edad VENDICA, en
gran parte del mundo, sin embargo, pasa al Cámbfico Inferior
por lo que su valor Bioestratigráfico hay que tomarlo con pre-
caución. En España se ha observado una gran abundancia de
esta especie.

- Leiosphapsidia sp. Es una especie que comienza a abundar
en el Cámbrico si bien hay representantes de esta especie des-
de el Rífeense Superior.

- ¿Octoedrysium sp.? Este género es específico de¡ Vendico
inferior, sin embargo los ejemplares que aparecen aquí no son
k:> suficientemente claros como para poderlos diagnosticar con
precisión.

Por todo ello asignamos a estos materiales M Complejo Esquisto
Grauvaquico una edad Rifeense, superior-Vendíense.

1.2. ROCAS PLUTONICAS

1.2.1. Granitos de grano fino-medio con enclaves y remos
metamérficimi (3)

El área diferenciada cartográficamente con esta denominación se
caracteriza por un amplio rango de tipos graníticos que en muchas oca-
siones muestran variaciones de escala métrica, así como por una
abundante cantidad de restos metamórficos intercalados.

Los granitos predominantes son de dos micas de grano fino-me-
dio, ricos en sillimanita, si bien hay una gama de variación en los por-
centajes de contenido en biotita hasta términos exclusivamente mos-
coviticos o con biotita como minera¡ accesorio.
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Los primeros son similares a los granitos de dos micas que cons-
tituyen la masa general. Los granitos moscovíticos, de aspecto !eu-
cocrático, se diferencian por su bajo o nulo contenido en biotita, en
general cloritizada, por su textura alotriomórfica, porque las plagiocla-
sas son más ácidas que las que presenta la facies general de dos mi-
cas y también por tener sillimanita.

Un tercer grupo de granitos esta representado, por aquéllos que
están estrechamente interrelacionados con rocas de tipo migmatíti-
co. En estos casos el granito tiene aspecto nebulitico y un índice de
color más alto que los anteriores. Mineralógicamente es similar a los
granitos de dos micas con sillimanita, pero presentan una mayor abun-
dancia de biotita y son frecuentes los prismas de cordierita pinnitiza-
da, de tamaños variables. Es de destacar, además, un variable carác-
ter porfídico. En conjunto muestran una gran heterogeneidad.

Asociado a todos estos tipos graníticos se encuentran abundan-
tes masas de rocas metamórficas en afloramientos de extensiones
muy diversas. Mayoritariamente están constituidos por neises y mig-
matitas que mineralógicamente se componen de cuarzo, plagioclasas,
feldespato potásico, biotita, sillimanita, fibrolita, moscovita secunda-
ria, apatito, circón, opacos y anatasa.

1.2.2. Granitos de d
-
os micas (±Sillimanita) de carácter

porfidico variable (4)

Al igual que en la Hoja n., 12-24 Plasencia, UGIDOS, J. M.a et al.
(1983) constituyen un grupo de granitos de notable heterogeneidad
en sus características macroscópicas de forma que en la denomina-
ción que se les aplica se incluyen diferentes facies que varían de pre-
sentar aspecto equigranular de grano medio a facies con abundantes
megacristales de feldespato potásico (tamaños de 5-7 cm) que des~
tacan de¡ resto de componentes minerales cuyos tamaños se man-
tienen en el rango de grano medio.

Entre ambos extremos hay una amplia gama de facies «interme-
dias» cuyas transiciones graduales a las primeras hacen muy discuti-
ble una diferenciación cartográfica, ya que en la mayor parte de los
casos cualquier límite que se intente establecer tendría un elevado
componente de subjetividad que haría menos riguroso el resultado fi-
nal que la cartografía conjunta que se propone para los granitos de
dos micas. Por otra parte el estudio microscópico pone de manifiesto
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que mineralógicamente no hay diferencias entre unas facies y otras
o en todo caso ligeras variaciones cuantitativas de los contenidos en
biotita y moscovita.

En consecuencia, se señala en la cartografía la presencia de me-
gacristales feldespáticos en la zona SE de la Hoja debido a que es la
única área en la que se presentan con abundancia y en acusado con-
traste con el entorno próximo. Esta circunstancia haría posible el tra-
zado de un «contacto» con el resto de los granitos de grano medio
pero tal «contacto» no se podría continuar en los sectores NE de la
Hoja de Plasencia donde el tamaño y la abundancia de los megacris-
tales disminuye progresivamente hasta el punto de que no tendría
sentido establecer una «facies de megacristales», ni tampoco esta-
blecer un límite neto de la misma dado, el carácter gradual de dicho
cambio.

A la vista de las semejanzas mineralógicas y los tipos de transi-
ciones entre unas facies y otras se sugiere que el conjunto de grani-
tos de dos micas representa un caso en el que diferentes cuerpos coa-
lescentes, que probablemente tienen su origen en un protolito co-
mún, condicionan la citada heterogeneidad. Variables como proximi-
dad al encajante metamórfico, contenidos en agua, condiciones de en-
friamiento y consolidación, así como factores dinámicos externos o in-
ternos debieron contribuir a la variedad de facies observables.

Hechas las matizaciones precedentes cabe precisar los siguientes
aspectos:

1 . La facies de megacristales feldespáticos muestra enclaves re~
lativamente frecuentes de granito similares a los que se en-
cuentran en el conjunto de granitos de grano fino-medio. Ta-
les enclaves son de tamaños muy variables llegando a ser
métricos.

2. Si bien, tal como se ha señalado, la mineralogía es común a
todas las facies, hay una excepción representada por los gra-
nitos de dos micas que se encuentran en el cuadrante suroc~
cidental, que presentan además, cristales de andalucita relati-
vamente frecuentes. Constituyen los únicos afloramientos en
los que se ha encontrado este mineral, dato que se indica tam~
bién en la cartografía. Otra característica es que su tamaño de
grano es predominantemente fino-medio si bien puede mos-
trar también un aspecto porfídico variable.
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los casos que el granito no es porfídico . Incluye a todos los
otros minerales y presenta un grado de pertitización variable.

- Moscovita : en láminas irregulares , de tamaños variables, aso-
ciadas en general a minerales alumínicos de cuya alteración
debe proceder en la mayor parte de los casos. No obstante,
no debe excluirse un posible origen primario para parte de la
moscovita dado que las plagiociasas presentan , a veces, inclu-
siones de láminas regulares.

- Sillimanita y fibrolita: representan, probablemente, los minera-
les accesorios más abundantes , con un variable grado de alte-
ración a moscovita o prácticamente sin alterar en el caso de
que se encuentren incluidos en plagioclasas . Con frecuencia
asociados a biotita.

- Andalucita : se ha localizado únicamente en los afloramientos
del granito de dos micas que se encuentran en el cuadrante
suroccidental , donde es un mineral relativamente frecuente
bajo la forma de cristales de tamaños variables cuyo hábito os-
cila de euhedral a totalmente irregular . No presenta inclusio-
nes y muestra alteración de intensidad variable a moscovita.

- Cordierita: muy poco frecuente y sin llegar, en ningún caso, a
los tamaños que presenta en los granitos biotíticos . Siempre
pinnitizada conservándose la forma euhedral-subhedral original.
A veces incluida en plagiociasas en formas redondeadas tam-
bién pinnitizadas.

Otros minerales accesorios son: apatito , circón , anatasa , turmali-
na, y opacos.

Estos granitos han sido afectados por esfuerzos tectónicos que
han desarrollado una banda relativamente ancha de protomilonitas y
milonitas de dirección NO-SE . La intensidad de esta deformación es
variable de unos puntos a otros y en ocasiones los granitos no mues-
tran más que una textura cataclástica o protomilonítica . Otros aflora-
mientos , por el contrario , están constituidos por ortogneises que
muestran la misma mineralogía que los granitos, con la excepción del
desarrollo de planos marcados por abundantes productos sericíticos,
derivados de la alteración de otros minerales.

Los granitos de dos micas muestran una relativamente amplia va-
riedad de tipos de enclaves, tanto de tipo metamórfico como ígneo,
si bien predominan los primeros representados por esquistos , esquis-
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tos moteados, corneanas y en algunas áreas gneises y migmatitas.
Entre los segundos, de posible origen ígneo, se encuentran enclaves
de tipo tonalítico a gabroico.

Enclaves

Los granitos de dos micas tienen dos grupos de enclaves fácil-
mente diferenciables:

1. Enclaves de rocas metapelíticas

En estos se encuentran esquistos, esquistos moteados, cornea-
nas, gneises y migmatitas. Las características de estas rocas respon-
den a las señaladas en los apartados dedicados al metamorfismo por
lo que no se insiste en su descripción. Hay, sin embargo, un caso de
corneana que no se ha encontrado entre los tipos de rocas metamór~
ficas encajantes. Se trata de una corneana, en forma de macroencla-
ve, prácticamente isótropa, que muestra una paragénesis de alto gra-
do relevante en relación con el significado de los minerales alumíni-
cos en los granitos.

La textura de esta roca es granoblástica, en parte poligonal, sin
que minerales como andalucita y cordierita muestren el aspecto poi-
quiloblástico típico de corneanas de bajo-medio grado. Desde el pun-
to de vista mineralógico presenta la siguiente composición: cuarzo,
feldespato potásico, cordierita, biotita, andalucita, plagioclasas, mos-
covita, fibrolita, apatito, circón y opacos.

Los aspectos más destacables son: a) El hábito euhedral-subhe-
dral de la mayor parte de los cristales de cordierita que pueden care-
cer de inclusiones o presentar como tales cuarzo redondeado, biotita
y excepcionalmente fibrolita. b) relativa abundancia, también, de an-
dalucita que como el minera¡ anterior puede presentar, o no, inclusio-
nes. En algún caso tiene hábito subhedral. c) Fibrolita, se presenta en
forma de agregados formando un conjunto de forma nodulosa inde-
pendiente de andalucita por lo que no puede relacionarse con la trans-
formación de este minera¡ sino que, aparentemente, es previo al mis~
mo. ) Moscovita en láminas irregulares de origen secundario.
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2. Enclaves de rocas de composición intermedia

Los enclaves de composición básica-intermedia pueden dividirse
a su vez en dos grupos:

a) Tonalitas biotíticas y biotítico-anfibolicas microgranulares.

Son similares a las que se describen en el apartado dedicado a los
enclaves en el granito biotítico y se señalan como únicas diferencias
mineralógicas respecto a éstas que no se ha encontrado cordierita,
en algunos casos tienen homblenda verde y en todas ellas hay can-
tidades variables de esfena y epidota-zoisita. El resto de característi-
cas, incluidos los aspectos texturales, son comparables en ambos gru-
pos de enclaves microgranulares.

b) Cuarzo gabros.

Estos enclaves de cuarto gabros presentan la siguiente composi-
ción mineralógica:

- Cumingtonita: predominantemente en cristales aciculares y fi-
brosos de tamaños variables.

- Biotita: láminas anhedrales-subhedrales que pueden incluir an-
fibol, plagioclasas, opacos, apatito y circón. Raramente altera-
da a ciorita.

- Plagioclasas: muestran una gran variación en los tamaños de
los cristales que oscilan de subhedrales a euhedrales con zo-
naciones complejas en el interior de los individuos y un zona-
do difuso marginal. Los contenidos en anortita son de¡ orden
de¡ 60-65 % en zonas centrales, en general irregulares, a
40-45 % en zonas que rodean a las primeras. La separación en-
tre ambas áreas es en general brusca.

- Cuarzo: relativamente abundante, se encuentra en formas de
cristales irregulares siempre con extinción ondulante.

Los minerales accesorios más comunes son: opacos, circón, apa-
tito y epidota. Con carácter excepcional se ha encontrado espinela.
Este minera¡ está representado por varios cristales próximos entre sí,
rodeados por un agregado de micas blancas. Uno de los cristales de
espinela está incluido en plagioclasa, que incluye igualmente parte de
dichas micas.

Dentro de los enclaves de cuarzogabro se han encontrado tam-
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bien microenclaves cuya composición minera¡ está constituida por
cuarzo, plagioclasas, biotita como componentes esenciales, con tex-
tura granoblástica, destacando la presencia de agregados de micas
blancas de significado incierto en cuanto a su origen. Tales agrega-
dos están presentes también entre la mineralogía de¡ cuarzo-gabro
que engloba estos microenclaves y especialmente en el entorno de
espinela, tal como se ha dicho. Probablemente representen, por tan-
to, productos de alteración de este minera¡ o de algún otro minera¡
alumínico.

Cumingtonita se ha citado en varios casos de rocas gabroicas y
asociadas que han sufrido un proceso de contaminación. En el que
aquí se considera, es probable que la roca en la que se encuentra
este mineral tenga también un origen híbrido dado que presenta mi-
croenclaves metamórficos y espinela, aspectos que sugieren una in-
teracción M magma gabroico original con un encajante metamorfiza-
do antes de que los fragmentos de gabro fuesen incorporados al gra-
nito. Posible historia compleja, por tanto, la de estos enclaves para
los que la denominación de cuarzo-gabro es la menos imprecisa.

1.2.3. Granito biotítico (±cordierita±moscovita) porfilídico (5)

Se caracteriza por un aspecto porfídico acusado, si bien en oca~
siones la cantidad de megacristales de feldespato potásico disminu-
ye notablemente llegando a ser escasos o a faltar, como ocurre en
parte en los afloramientos situados en los sectores suroccidentales
de la Hoja. Otro aspecto destacable es la abundancia de prismas de
cordierita, pinnitizados, que alcanzan tamaños entre 1-2 cm como va-
lores más representativos.

Son frecuentes los enclaves microgranulares en todo el cuerpo
granítico a los que siguen en importancia enclaves de corneanas y es-
quistos. Todos ellos se mantienen en tamaños que raramente sobre-
pasan los 30-50 cm. En las proximidades de los granitos de dos micas
se encuentran también enclaves de los primeros en el granito biotíti-
co, lo que revela el carácter tardío de éste. Especialmente relevantes
son los enclaves de rocas básicas localizados en El Cerro, cuyos ta-
maños alcanzan dimensiones métricas.

El estudio microscópico de¡ granito biotítico pone de manifiesto
una composición monzogranítica, ocasionalmente granodiorítica, de
textura hipidiomárfica heterogranular. Los aspectos mineralógicos
más destacables son los siguientes:
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- Cuarzo: en cristales irregulares de tamaños variables, siempre
con extinción ondulante. Constituye uno de los componentes
esenciales de la roca y su cristalización tardía causa un efecto
de corrosión en otros minerales como biotita y plagioclasas. Ti-
pos de cuarzo cuantitativa mente menos frecuentes son: a)
cuarzo de cristalización temprana, de formas redondeadas, in-
cluido en plagioclasas. b) cuarzo vermicular, en texturas mir-
mequíticas que se desarrollan generalmente en los contactos
entre plagioclasas y feidespato potásico. c) cuarzo reticular aso-
ciado a planos cristalográficos de los feidespatos. d) cuarzo en
intercrecimientos con moscovita, en algunos casos de altera-
ción de feldespato potásico.

- Plagioclasas: con frecuencia formando sineusis de individuos
euhedrales-subhedrales, que presentan zonación oscilatoria o
difusa directa. Los contenidos en anortita son de¡ orden del
25-28 % en el interior de los individuos de plagioclasa hasta va-
lores correspondientes a oligoclasa ácida o albita en las zonas
marginales.

Como inclusiones presenta biotita, a veces en láminas euhedra-
les, circón, apatito y láminas de moscovita. Son frecuentes también
inclusiones de feldespato potásico, si bien no está claro sí, en reali-
dad, se trata de un efecto de corrosión.

- Biotita: con la excepción de algunos casos de inclusiones en
plagioclasas, en general se encuentra bajo la forma de láminas
anhedrales-subhedrales de tamaños variables. En ocasiones y
en relación con una deformación relativamente intensa de la
roca la biotita se altera totalmente a ciorita siendo frecuente,
entonces, la presencia asociada de anatasas. En otros casos
la alteración a clorita está acompañada de agujas de rutilo dis-
puesto sageníticamente.

- Feldespato potásico: además de presentarse en megacristales
euhedrales-subhedrales, este minera¡ se encuentra también en
formas subhedrales-anhedrales a veces de carácter intersticial.
En ambos casos son frecuentes las inclusiones de los otros mi-
nerales, si bien en el primero es de destacar la disposición
orientada de las plagioclasas y biotita (inclusiones de Frasl). En
general pertitizado.

- Moscovíta: localmente abundante hasta el punto de llegar a
constituir un componente esencial. Predomina, no obstante,
como accesorio cuantitativa mente muy variable. Si bien en mu-
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chos casos su origen secundario es patente ya que se encuen-
tra asociado a la alteración de cordierita, biotita, feidespato po-
tásico y más raramente de sillimanita, en otros no hay tal evi-
dencia y cabe admitir un posible origen primario, especialmen-
te cuando está incluido en piagioclasas en forma de láminas
subhedrales.

- Cord,erita.- no se ha encontrado sin alterar sino bajo la forma
de seudomorfos de clorita y moscovita, prismáticos, cuyos ta-
maños llegan a 1-2 cm.

Minerales accesorios menos frecuentes son: circón, apatito, tur-
malina, opacos, xenotima y anatasa asociada a biotita o a minerales
opacos. Excepcionalmente se ha encontrado sillimanita y en un único
caso granate.

Enclaves

Tal como se ha señalado hay varios tipos de enclaves en el grani-
to biotítico siendo de especial interés los microgranulares y los de ro-
cas básicas, de los que ha sido posible la obtención de muestras para
su estudio microscópico.

1. Enclaves microgranulares

Su forma varía de angulosa a redondeada, no muestran estructu-
ras internas, su tamaño de grano es fino y su composición mineraló-
gica de tipo tonalítico. Ocasionalmente presentan cristales de cuarzo
de tamaños que pueden llegar a 1 cm, así como de algunas plagio-
clasas que alcanzan también tamaños varias veces superiores al ta-
maño medio de grano. A veces estos enclaves microgranulares tie-
nen prismas de cordierita de hasta 1 cm., similares a los que hay en
la masa granítica en la que se encuentran.

Todos los enclaves microgranulares que se han podido recoger tie~
nen la misma composición mineralógica, si bien cordierita (pinnita) y
moscovita son minerales accidentales.

La textura de estos enclaves es dif ícil de definir con seguridad. En
general, muestran texturas con una cierta afinidad a tipos doleríticos
en los que fenómenos de recristalización posterior han modificado en
mayor o menos grado las relaciones originales de los minerales hasta
el punto de que en algún caso el aspecto es más próximo a texturas
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metamórficas que a texturas de tipo ígneo. Se señala que la presen-
cia de cordierita no coincide con texturas de tipo metamórfico y que
la textura de estos enclaves no guarda relación con las texturas de
rocas de metamorfismo de alto grado, con cordierita prismática no poi-
quiloblástica, de áreas próximas.

A falta de datos procedentes de un estudio sistemático y comple-
to de los enclaves en extensiones graníticas más amplias que las aquí
consideradas, se apunta la posibilidad de que estos enclaves micro-
granulares tengan origen ígneo y hayan recristalizado parcialmente
bajo condiciones metamórficas posteriores, modificándose en parte
la textura original que debió de ser de tipo dolerítico. En apoyo de
este planteamiento se señala que se han encontrado enclaves simi-
lares, aunque con anfiboles, en los que la textura es claramente de
tipo dolerítico. Por otra parte en ambos casos los enclaves presentan
abundantes cristales aciculares de apatito.

Si realmente son de origen ígneo, debieron originarse como bor-
des enfriados de una intrusión que posteriormente los engloba o bien
representan fragmentos de cuerpos independientes e la masa gra-
nítica en la que se encuentran en la actualidad, a la , jal precedieron
en su intrusión, ya que la presencia de cordierita indica una interación
con un encajante metamórfico. Debe señalarse también en favor de
esta hipótesis que se han descrito casos de intrusiones de rocas de
tipo cuarzodiorítico, con anfiboles o no, que presentan prismas de cor-
dierita similares a los que se encuentran en las rocas encajantes en
el contacto inmediato, CASTRO (1 984). Si estas cuarzodioritas fueran
posteriormente asimiladas y disgregadas en fragmentos por granitos
más tardíos la situación sería de todo punto comparable con la inter-
pretación que aquí se expone.

La composición mineralógica de los enclaves microgranulares es
la siguiente:

Biotita: en general en láminas subhedrales-anhedrales, rara-
mente alteradas a ciorita, que incluyen circón y más raramente apatito.

- Plagioclasas: en cristales subhedrales de tamaño homogéneo
excepto algunos cristales de dimensiones de varios milímetros que
confieren a la roca un aspecto microporfídico. En algunos casos pre-
sentan inclusiones de láminas de moscovita. El contenido en anortita
oscila de¡ 28 al 35 % y en ocasiones hay una corona externa de oí¡-
gociasas ácida.
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- Cuarzo: al igual que en el caso de las plagioclasas se presenta
en dos tamaños diferentes. Inferior a 1 mm, muy irregulares y con dis-
tribución intersticial entre biotita y piagioclasas y en tamaños que lle-
gan a 1 cm, redondeados, que en algún caso tienen inclusiones de
biotita y moscovita. En el primer tipo de cuarzo son abundantes las
inclusiones de apatito mientras que en el segundo no se aprecian o
solamente en zonas marginales.

Minerales accesorios más importantes son: cordierita, siempre al-
terada a ciorita y moscovita: en láminas aisladas y siempre en las mis-
mas muestras que tienen cordierita; apatito, circón y opacos. Más ra-
ramente feldespato potásico en cristales muy irregulares.

2. Enclaves de rocas básicas

En las proximidades de El Cerro y en esta localidad se han encon-
trado varios afloramientos de rocas básicas que aparentemente re~
presentan enclaves en el granito biotítico. Estas rocas tienen una to-
nalidad oscura, tamaño de grano fino y disyunción bolar típica. En el
caso de¡ afloramiento más próximo a El Cerro la roca encajante mues-
tra tonalidades rosa en el contacto inmediato con la roca básica, si
bien no de un modo continuo ni completo.

Estos afloramientos están constituidos por dos tipos principales
de rocas, cuyas texturas son de afin.idad dolerítica:

a� Gabros de tipo norítico.

Corresponde al afloramiento más occidental, con las siguientes ca-
racterísticas petrográficas:

- Hiperstena: en cristales subinedrales-anhedrales con ligero
pleocroismo de tono rosado. Se encuentra alterada con intensidad va-
riable a anfíboles uralíticos que se disponen con frecuencia formando
una corona alrededor de¡ piroxeno. Incluye minerales opacos y
plagiociasas.

Anfíboles: se encuentran varios tipos de anfíboles:
o Hornblenda marrón, generalmente bajo la forma de crista~

les irregulares que en sus bordes muestran con frecuencia
transición gradual a hornblenda verde.

o Anfíboles actinolíticos asociados a la transformación de¡
piroxeno.
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La hornblenda incluye hiperstena, oligociasas, opacos y cris-
tales esqueléticos de biotita.

- Biotita: en general en cristales esqueléticos incluidos en hom-
blenda y ocasionalmente en plagioclasas. También en láminas
subínedrales. Incluye opacos, agujas de rutilo en disposición sa-
genítica y apatito.

- Plagíoclasas: cristales eulhedrales-subínedrales que muestran un
zonado difuso directo desde valores máximos de 60 a 40 %
de An con una corona externa de valores en torno al 20 %.
Poco alteradas en general. Presentan inclusiones de opacos,
biotita, anfiboles, apatito, plagioclasas y piroxeno.
Los minerales accesorios más frecuentes son cuarzo intersti-
cial, apatito y rutilo.
Los minerales secundarios, con la excepción de los anfiboles
actinolíticos, son poco frecuentes y están representados por
ciorita, sericita y serpentina. Algún agregado de serpentina y
opacos sugiere la presencia previa de olivino, pero este aspec~
to no ha podido ser demostrado.

b) Cuarzodioritas.

Se trata de¡ afloramiento más orienta¡ en el Cerro. Su composi-
ción mineralógica es la siguiente:

- Homblenda verde: mayoritaria mente en cristales anhedrales
de tamaño variable y más raramente subhedrales. Presenta re-
laciones texturales complejas con biotita, ya que cada uno de
estos minerales puede incluir al otro.

- Biotíta: en láminas subíned rales-anhedra les raramente altera-
das a ciorita. Incluye apatito y opacos además de anfibol.

- Plagioclasas: en cristales euhedrales-subihedrales con zonado
difuso y oscilatorio. Muestran alteración a sericita en las zonas
centrales pero en general no muy intensa. Los contenidos
máximos de anortita encontrados oscilan en torno al 38-40 %
en el interior y de¡ 22 % en el borde.

- Cuarzo: es el menos abundante de los componentes esencia-
les. Se dispone principalmente en forma intersticial entre los
otros minerales, especialmente con las plagioclasas.

Como minerales accesorios más frecuentes se encuentran:
apatito, opacos, esfena y circón.
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1.3. ROCAS FILONIANAS

1.3.1. Diques de cuarzo (2)

Constituyen un importante sistema, tanto a escala regional como
en el marco de la Hoja, no obstante, al presentar espesores centimé-
tricos o decimétricos no es posible su representación cartográfica.
Sólo en casos muy aislados con espesores métricos y cierta continui-
dad superficial se han marcado en la cartografía.

La génesis de estos diques, que presentan direcciones paralelas
o subparalelas a la primera esquistosidad hay que buscarla posible-
mente en la etapa de diagénesis de¡ sedimento con la consiguiente
pérdida de agua rica en sílice, o bien se generan durante los primeros
estadios M aplastamiento producido por la primera fase de deforma-
ción hercínica, o un efecto conjunto de ambos (pérdida de agua rica
en sílice por diagenesis y aplastamiento debido a la primera fase). Pos-
teriormente estos diques se «budinan» debido a que constituyen un
nivel competente limitado por niveles incompetentes (pelíticos). Este
efecto de «boudinage» ha sido comprobado en numerosos puntos en
zonas próximas, sobre todo cuando el dique está encajado entre se-
dimentos de granulometría muy fina. Por otro lado se ha podido es-
tudiar el efecto de este primer plegamiento hercínico en pequeñas ve~
nas centimétricas de cuarzo por lo que parece probado que su forma-
ción es anterior o al menos sincrónica con dicha fase.

Desde el punto de vista petrográfico los diques de cuarzo son bas-
tante monótonos. Normalmente son rocas casi monominerales for~
madas por cuarzo y cantidades muy accesorias de hematites que no
llega al 0,5 % en volumen.

El cuarzo cristaliza en forma de grandes placas anhedrales con bor-
des de grano rectos o débilmente suturados. Tienen una deformación
interna intracristalina que se traduce en dos fenómenos: extinción on-
dulante y poligonización sin que, en ningún caso, lleguen a individua-
lizar subgranos, CORRUGE CASTAÑON, L. G. et al. (1984).

La proporción de inclusiones fluidas bifásicas es bastante elevada
(aproximadamente 1-2 % del volumen del cuarzo) y se disponen fun-
damentalmente según dos direcciones.

Algunos diques de cuarzo tienen mineralogía un poco más com-

32



pleja. Destacan entre otros los constituidos por cuarzo y apatito y can-
tidades accesorias de clorita, albita, moscovita y feidespato potásico.

Dentro de la aureola de metamorfismo de contacto se localizan fi-
lones sin entidad cartográfica, que no tienen caja libre definida y que
suelen ser irregulares o subdivididos en filoncillos.

Por último hay que mencionar la existencia de diques hidroterma-
les relacionados con la fracturación tardihercínica que se disponen se-
gún las direcciones conjugadas preferentes N 160-170' E y N 30-60'
E. Es en este grupo donde se incluyen los «Sierros muy característi-
cos de esta región.

En este tipo de diques la caja esta bien definida con muy escasa
potencia con relación a su longitud.

Es frecuente que vayan acompañados de mineralizasciones sobre
todo de arsenopirita. Cuando arman en el metamórfico, el encajante
inmediato se carga de finas agujas de turmalina o bien aparece la an-
dalucita, signo evidente de su alta temperatura.

1.4. ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO

Las rocas afectadas por el metamorfismo de contacto por acción
de las rocas plutónicas, pertenecen a los materiales de¡ Complejo Es~
quisto Grauváquico, descritos en el apartado 1.1.1.

El origen de este metamorfismo se debe a las rocas de¡ área gra-
nítica de Béjar-Plasencia que da lugar a una banda cartográfica en su-
perficie de 1,5-2,5 Km de materiales afectados por él.

1.4.1. Esquistos moteados y grauvacas moteadas (1)

Incluidos en este grupo litológico se han reconocido al mi-
croscopio:

Pizarras moteadas con textura granoblástica, lepidoblástica ma-
culosa poiquiloblástica con cuarzo, biotita, feidespato, mosco-
vita, ciorita, pinnita, andalucita, opacos, turmalina, circón, cor-
dierita, apatito, plagioclasa y minerales de hierro como compo-
nentes mineralógicos,
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La cordierita esta pseudomorfizada a productos micaceos y en
los bordes de los nódulos existe una elevada proporción de óxi-
dos de Fe. A su vez estos nódulos engloban una esquistosi-
dad S, y en algunos casos se observan sombras de presión.

Los filosilicatos, chocan, se adaptan o rodean a la cordierita y
andalucita.

La textura granoblástica está definida por el cuarzo y los fe¡-
despatos raramente maciados y difíciles de distinguir por ello
de¡ cuarzo. Los filosilicatos constituyen la textura lepidoblásti-
ca y en su mayoría están orientados. Por último la textura ma-
culosa es debida al metamorfismo de contacto y viene marca-
da por una simple reorganización de los filosilicatos, aparición
de sericita o moscovita de menor tamaño y disminución nota-
ble de la proporción de biotita.

- Pizarras moscovíticas-biotíticas moteadas con textura lepido-
blástica, granoblástilca. Los componentes mineralógicos son:
sericita, clorita, cuarzo, biotita, moscovita, circón, rutilo, opa-
cos, turmalina y minerales de hierro. Gran parte de la clorita
existente procede de la biotita. La turmalina es un accesorio
bastante abundante con cristales zonados y pleocroismo de
amarillento a marrón verde.

- Esquistos maculosos con textura lepidoblástica, poiquiloblásti-
ca maculosa. Los componentes mineralógicos corresponden a
cuarzo, moscovita, biotita, cordierita, albita, sericita, clorita,
opacos, pinnina, óxidos de hierro, circón y turmalina. Los nó-
dulos que originan la textura maculosa están reducidos a un
agregado de cloritas+sericita e incluso bordeados en su parte
más externa de pennina. La moscovita forma agregados de ma-
yor tamaño junto con turmalina y cuarzo. En algunas láminas
aparece albita con textura poiquiloblástica preesquitosa.

1.5. TERCIARIO

Dentro de¡ marco de la Hoja de Hervas, aparecen depósitos ter-
ciarios pertenecientes a la cuenca de Zarza de Granadilla que se ca-
racteriza, como todas las de la región, por presentar un claro control
estructura¡ según dos direcciones preferentes, una próxima a E-0 y
otra N 30-60 o E, que junto con el resto de los sistemas de fractura-
ción van a condicionar el emplazamiento y potencias de los sedimen-
tos neógenos de la zona, MARTI N H E R R E RO, D. et al. (1 984) y BAS-
CONES ALVIRA et al. (1983-84).
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Para esta cuenca se han separado dos Sectores que correspon-
den a:

Sector 1: arcosas y arcillas (7).

Sector II: arenas y gravas (8).

1.5.1. Mioceno

1.5.1.1. Arcosas y arcillas (7)

Esta unidad está constituida fundamentalmente por arcosas de
tono gris verdoso, con porcentajes de fango muy variable. Incluyen
cantos dispersos cuyo centil puede alcanzar los 2 cm, subredondea-
dos a redondeados. Los cantos mayoritarios son de esquistos y pi-
zarras de¡ C,E.G., aunque también están presentes los de cuarzo y
los procedentes de rocas graníticas.

A nivel puntual se observan niveles endurecidos de hasta 3 cm de
potencia que contienen cantos de 1-2,5 cm de cuarzo, aunque el as-
pecto general es masivo.

Los estudios granulométricos realizados sobre doce muestras dis-
persas en todo el área dan los siguientes resultados:

Mínimo Máximo

G rava .................................... ....................... 0,23% 12,31 %

Arena ............ ........................................ ..... 25,98% 75,93%

Limo .............................................................

Arcilla ........................................................... 18,57% 73,79%

La estimación media para las diez muestras restantes correspon-
den al 5,8 % a las gravas; 58 % para la fracción arenosa y un 36 %
para los limos más arcilla.

De¡ estudio de los minerales pesados se observan que son ma-
yoritarios, la turmalina, el circón, el granate, el rutilo, la anatasa y la
andalucita.
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Los porcentajes de estos minerais en las muestras estudiadas pre-
sentan las siguientes variaciones mi1 nimas y máximas:

Mínimo Máximo

Turmalina ..................................................... 19% 50%

Circón ....................... ................................... 1 % 38 %

Granate ............................. . .......................... 1 % 30 %

Rutilo ...................... ....... » .......... .................. 2 % 7 %

Anatasa ........................................................ 1 % 10%

Andalucita .................................................... 11 % 56%

Como minerales menores aparecen: brookita, sillimanita, apatito
y monacita en una proporción que no sobrepasa el 3 % y titanita y pi-
roxenos con un máximo de 1 %.

Por lo que respecta a los minerales ligeros los valores extremos
observados en diversas muestras son:

Mínimo Máximo

Cuarzo .......................................................... 60% 90%

Felci. Total ................ ............ ............. ....... 10% 40%

Feld. K ........................................... ......... ... 2 % 10%

Plagioclasas ................................................. 8% 30%

También se recogieron muestras en niveles más arcillosos en los
que se realizaron estudios de difracción de rayos X que han de-
terminado.

Comp. mineralógica global Mínimo

Cuarzo ............................................... ........ . 15 % 25%

Feldespato ......... ............... - ............ ..... ...... indicios 55%

Filosilicatos .................................................. 25% 80%
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Comp . mineralógica filosilicatos

Esmectita ..................................................... 60% 80%

Illita .............................................................. 10% 25%

Caolinita ....................................................... 5% 15%

De las observaciones litológicas de campo, junto con los resulta-
dos de laboratorio mencionados, se deduce que las arenas y arcillas
de este Sector son la mezcla de términos litológicos procedentes fun-
damentalmente de la denudación de las áreas graníticas de Béjar-Pla-
sencia, de los sedimentos del C.E.G. y de las rocas afectadas por el
metamorfismo de contacto. Estas últimas quedan patentes por la pre-
sencia de cantidades relativamente altas de andalucita.

La potencia visible observada es del orden de los 40-50 m, ahora
bien, dadas las características estructurales de este tipo de cuencas
pensamos que el espesor puede ser mayor al poder existir bloques
hundidos dentro de este área.

Al no disponer de ningún dato paleontológico y por comparación
con otras facies de la región, incluimos a esta unidad, como pertene-
ciente al Mioceno.

1.5.1.2. Arenas y gravas (8)

Los materiales de este sector se sitúan a lo largo de una banda
de unos 2 km de anchura máxima y según una dirección aproximada
N 35° E, dando lugar a las facies de borde de la cuenca de Zarza de
Granadilla.

Desde el punto de vista litológico, esta unidad se encuentra cons-
tituida por arenas arcosicas de grano grueso y muy grueso y gravas
de tonos verdosos blanquecinos a rojizos, con una matriz fangosa are-
nosa muy abundante.

Contienen cantos concentrados en niveles conglomeráticos de ca-
rácter lentejonar o bien dispersos en el conjunto arcósico. Estos can-
tos subredondeados y redondeados corresponden a esquistos, cuar-
zo y granitos con predominio de los dos primeros con centiles varia-
bles de 5-20 cm.
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Todo este conjunto tiene su origen en la denudación de los sedi-
mentos de¡ C.E.G., rocas de¡ C.E.G. con metamorfismo de contacto
y granitos de¡ área Béjar-Plasencia,

Se ha levantado una serie en el frente de una gravera abandonada
sita en la CN 630 Cáceres-Salamanca, junto a la desviación a Casas
de¡ Monte (Figura n., 2).

En ella se distinguen 9 ciclos cuyas potencias oscilan entre los
0,8-2,4 m en donde se observa un carácter granodecreciente.

Cada ciclo se caracteriza por la existencia de:

BASE: Formado por gravas poligénicas subangulosas a subredon-
deadas en donde predominan los esquistos y cuyos centiles oscilan
entre 5-20 cm, dentro de una matriz arenosa micacea en donde los
granos de cuarzo y feldespato de hasta 1 cm, aparecen angulosos o
subangulosos.

TECHO: Arenas gruesas a muy gruesas con abundantes micas y
gravas dispersas por lo general con menor centil que las de la base.

Las separaciones entre ciclos se encuentran representadas por su-
perficies erosivas.

A todo este conjunto se le puede considerar como depósitos alu-
viales debidos a corrientes con una carga fangosa importante, desarro-
lladas en un régimen de flujo elevado gradualmente decreciente (de-
bris flow).

La potencia de esta unidad detrítica, que atribuimos al Mioceno
por consideraciones de tipo regional, no se ha podido determinar con
precisión pero estimamos que podrá llegar a alcanzar los 100 m.

1.6. CUATERNARIO

A falta de datos cronológicos precisos como la existencia de fau-
na, industria, etc. que nos sirviera para realizar una cronología más pre-
cisa, la leyenda intenta dar una secuencia de procesos realizados a es-
cala regional, en donde, por supuesto, se han tomado como base los
distintos niveles de terrazas.
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Figura 2. Perfil sedimentológico de los depósitos de borde de¡ Sector 11 Cuenca
de Zarza de Granadilla. Facies proximales.
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En este apartado se describen los diferentes tipos de materiales
cuaternarios cartografiados, entre los que cabe destacar, glacis, de-
pósitos de tipo coluvionar, diferentes niveles de terrazas, conos de de-
yección y aluviales.

1.6.1. Pleistoceno (s.l.)

1.6.1.1. Arcosas y arcillas. Lhem granítico (14)

Esta unidad litológica aparece con escasa representación cartográ-
fica en la zona SE, formando una pequeña mancha que recubre los
afloramientos graníticos de la facies de dcs micas con andalucita (4).

La litología corresponde a arenas blanquecinas de grano grueso y
arcillas que provienen de la alteración de los granitos subyacentes. To-
pográficamente se encuentran en una zona ligeramente deprimida, en
donde se producen ligeros encharcamientos. La potencia es escasa
y se estima de¡ orden de 1,5-2 m.

1.6.2. Pleistoceno inferior

1.6.2.1. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (9),
(10), (1 l), (1 2) y (13)

Las terrazas incluidas en este apartado pertenecen todas al Pleis-
toceno inferior y corresponden a los niveles superiores dejados por
el río Alagón. Dicho río discurre por la mitad 0 de la Hoja y actual-
mente sus aguas se encuentran embalsadas (Embalse de Gabriel y
Galán), por lo que muchos niveles quedan ocultos por debajo de la
cota 385 m de máximo embalse.

Las cotas de estas terrazas con relación al cauce actual correspon-
diente a 180 m, 160 m, 130-140 m, 100-105 m y 80 m.

La litología está formada por cantos de cuarcita y cuarzo principal-
mente, bien redondeados con una diensión media de 6 cm de diáme-
tro pero con una dispersión muy amplia que va de 1 a 12 cm. Tam-
bién aparecen cantos alargados que corresponden a grauvacas con ta-
maños según su eje mayor de 2-3 cm y bolos de cuarcita blanca bien
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redondeados de hasta 60 cm de diámetro. La matriz es areno-arcillo-
sa rojiza y blanca, según las zonas, con pequeños lentejones areno-
sos rojizos.

Las potencias de los tres niveles superiores llegan a alcanzar los
20 m, mientras que las dos restantes se estima entre los 5-10 m.

1.6.3. Pleistoceno medio

1.6.3.1. Cantos subredondeados con matriz arenosa . Glacis de
cobertera (15)

Estos depósitos se encuentran situados en la zona centro-sur de
la Hoja adosados a los relieves terciarios de la facies de borde (are-
nas y gravas (8)), pertenecientes a la cuenca de Zarza de Granadilla.

Los sedimentos corresponden a los del área madre de donde pro-
vienen, es decir, cantos subredondeados y redondeados de esquis-
tos, cuarzo y granitos en tamaños de 5-20 cm, empastados en una
matriz arenosa de grano grueso-medio. El conjunto se dispone según
replanos inclinados de 1 m de potencia aproximada, recubriendo su-
perficies de hasta 1,5 km de longitud.

1.6.4. Pleistoceno superior

1.6.4.1. Cantos redondeados, arenas y arcillas . Terrazas (19),
(20) y (21)

Estos niveles de terrazas pertenecen al Río Ambroz, localizándose
en la zona central de la cuenca de Zarza de Granadilla. Dan lugar a gran-
des superficies escalonadas inclinadas, depositadas en régimen de
arroyada y cuyas cotas con relación al cauce corresponden a 15 m,
10 m y 6 m respectivamente.

En cuanto a la litología, se trata de cantos redondeados de cuarzo,
grauvacas y granitos cuyos tamaños no superan los 15 cm, empasta-
das en una matriz areno-arcillosa rojiza feldespato-m¡carea.
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1.6.5. Pleistoceno superior-Holoceno

1.6.5.1. Bloques y cantos angulosos con matriz arenosa.
Coluvión (16)

Se desarrollan en las sierras graníticas a las cuales se encuentran
adosados. Por lo general siguen direcciones estructurales de fractu-
ración N 30-60' E y ocultando los planos de falla.

La litología la componen bloques y cantos angulosos de granito
con escasa matriz cuarzo-feldespática de grano grueso muy micacea.

1.6.5.2. Cantos redondeados con matriz areno-arcillosa.
Coluvión (17)

Los sedimentos de este grupo litológico se localizan sólo en la
zona SE rodeando a las terrazas (9), (10) y (12) de¡ Pleistoceno infe-
rior, pertenecientes al río Alagón, ya descritas en el apartado 1.6.2.1.

Por lo tanto, su litología corresponde a las mismas características
de donde proceden, es decir, cantos redondeados de cuarzo, cuarcita
y grauvacas, estas últimas en menos proporción y tamaño, dispersas
en una matriz arenosa rojiza algo arcillosa. La potencia es irregular
pero pensamos que no sobrepasa 1,5 m.

1.6.5.3. Cantos subredondeados con matriz arenosa. Conos y
abanicos aluviales (18)

Los depósitos de este tipo se encuentran bien desarrollados en
todo el borde de¡ área granítica de los Montes de Tras la Sierra. En
ella se originan grandes conos y abanicos aluviales que descienden
desde elevada altitud topográfica y que dan lugar a recubrimientos so-
bre grandes superficies.

La naturaleza de los sedimentos que nos ocupan, corresponden a
cantos y bolos de naturaleza granítica con un índice de redondeamien-
to variable en función al desplazamiento sufrido, pero que en las zo-
nas de frente suelen ser subredondeados. La matriz es de naturaleza
arenosa cuarzo feidespática con abundancia de micas.
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1.6.6. Holloceno

1.6.6.1. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (22) y
(23)

Estas terrazas pertenecen también al Río Ambroz y constituyen
los niveles inferiores situados a 3 m y 1,5 m de cota con relación al
cauce actual.

La litología es similar a las descritas en los niveles superiores y
corresponden a cantos de granitos, cuarzo y grauvacas subredondea-
dos y redondeados en una matriz areno-arcillosa y granulometría
media.

1.6.6.2. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Llanura aluvial
(24)

Se incluyen como sedimentos pertenecientes a la llanura aluvial,
aquellos cantos, arenas y arcillas, localizadas en zonas de inundación
en donde la topografía está muy horizontalizada y los cursos de agua
son escasos y en régimen intermitente.

1.6.6.3. Cantos, arenas y arcillas. Aluvial (25)

Los sedimentos aluviales están constituidos por cantos, de grani-
to, cuarzo y grauvacas empastados en una matriz areno-arcillosa gri-
sácea. La entidad de los mismos es muy variable en toda la Hoja pero
es en la zona central, por donde discurre el Río Ambroz, cuando se
encuentran más desarrollados incluyéndose en su cartografía las
barras laterales que en esta zona aparecen.
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2. TECTONICA

2.1. INTRODUCCION

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la zona
corresponden principalmente a la Orogenia Hercínica y, sobre todo, a
una primera fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precám-
bricas han sufrido un plegamiento anterior, supuestamente sárdico,
como se demuestra por la existencia de pliegues anteriores a la es-
quistosidad principal y atravesados por ésta, así como por la abundan-
cia de lineaciones de intersección fuertemente inclinadas dentro de¡
Complejo Esquisto-Grauváquico.

La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las
principales estructuras plegadas que se observan, entre las que des-
tacan los distintos sinclinales paleozoicos de la región, y también de
un aplastamiento generalizado que ha dado lugar a la esquistosidad
de flujo casi siempre presente.

En relación quizá con la primera fase, pero con posterioridad a los
pliegues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas para-
lelas a las grandes estructuras hercínicas.

Estas fracturas subverticales han actuado seguramente en varias
ocasiones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran
ángulo, según los lugares, aunque es probable que su principal fun-
ción haya sido la de fractura de desgarre.
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Seguidamente tiene lugar una serie de fracturas de desgarre se-
nestro que aparecen en la región con una dirección N 100-110' E, que
son las que originan desplazamientos claros en las áreas graníticas e
inflexiones en las rocas sedimentarias (precámbricas y paleozáicas)
de¡ área.

Con posterioridad tienen lugar, al menos, dos deformaciones tar-
días, sin orden cronológico establecido, que producen pequeños plie-
gues cuyos planos axiales presentan direcciones N 30-65' E y N
120-130' E. Ambas deformaciones originan esquistosidades de cre-
nulación y no llevan asociadas ningún tipo de macroestructuras.

Finalmente, existen una serie de fallas oblícuas a las estructuras,
que han actuado como fallas normales y de desgarre que asimilamos
al sistema de fracturas tardías de amplio desarrollo en todo el Macizo
Hespérico.

2.2. ESTRUCTURAS PREHERCINICAS (Fase Sárdica)

La presencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia
Hercínica ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por
diversos autores, basándose tanto en la existencia de una discordan-
cia por debajo del Ordovícico inf., que descansa indistintamente so-
bre el Cámbrico o sobre el Precámbrico, como en la aparición de plie-
gues ante-esquistosos y de lineaciones de intersección (l_,) de la pri-
mera fase hercínica, subverticales o con fuertes inclinaciones en los
materiales del Precámbrico.

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase
Sárdica, fue efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, con-
cretamente al Norte y Sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor
deduce que la dirección original de estos pliegues de edad Cámbrico
sup., sería aproximadamente entre N-S y NE-SO.

Por nuestra parte, al sur de esta zona hemos observado en la Hoja
n., 8-28 (S. Vicente de Alcántara), MARTIN HERRERO, D. y BASCO-
NES ALVI RA, L. (1978), un pequeño pliegue antehercínico atravesado
oblícualmente por la esquistosidad (SI) (km 21,2 de c.c. Albur~
querque-Herreruela).

También y dentro del ámbito de la Hoja n., 9-27 (Membrío), BAS-
CONES ALVIRA, L. y MARTIN HERRERO, D. (1980), en el PK 10,900
de c.c. Membrío-Alcántara se ha localizado otro pequeño pliegue, tipo
«Mullions», de las mismas características.
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Finalmente para la zona NO y 0 limítrofe con esta Hoja, RODRI-
GUEZ ALONSO, M., D. (1982) localiza y deduce que dichos pliegues
se desarrollan con una dirección NE-SO a E-0 con planos axiales sub-
verticales, asimétricos, de flancos bastante verticalizados en algunas
zonas e incluso invertidos y sin esquistosidad asociada, RODRIGUEZ
ALONSO, ALONSO, M., D. et al. (1985) y GARCIA DE FIGUEROLA,
L. C. et al. (1985).

De acuerdo con nuestros propios datos ya mencionados, y aun-
que no hemos localizado ningún pliegue de estas características en
la superficie precámbrica aquí estudiada, consideramos que estos ma-
teriales también han debido ser afectados por esta fase de plegamien-
to, ya que de la observación de la dispersión de las lineaciones de in-
tersección SO-S, (l_,) y de los sentidos hacia donde buzan, deducimos
para estos pliegues una dirección NE-SO con iguales características
que las existentes en toda la región.

La edad de esta fase de deformación que corresponde a los mo-
vimientos sárdicos, ha sido atribuida por varios autores al Cámbrico
medio-superior, OEN ING SOEN, (1970),- RIBEIRO (1974).

2.3. ESTRUCTURAS HERCINICAS

Una vez plegado todo el conjunto de materiales que constituyen
el C.E.G. por la fase Sárdica prehercínica, y después de un período
erosivo, se produce la sedimentación M Paleozoico. Es al final de¡ Car-
bonífero inferior cuando tiene lugar el inicio de la Orogenia Hercínica
que va a dar lugar a las diferentes exstructuras que aparecen con ma-
yor o menor grado de deformación en todo el Dominio Hercínico.

Seguidamente se exponen las características estructurales más
acusadas observadas en toda la Hoja.

2.3.1. Pliegues

2.3.1.1. Pliegues de la primera fase Hercínica

Tomando como base el lugar que ocupan los materiales de¡ C. E.G.
dentro del contexto estructural de la región Centro Ibérica en las pro-
vincias de Cáceres y Salamanca, se situarán estos sedimentos den-
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tro de una amplia y compleja megaestructura antiformal en la que for-
marían parte de los metasedimentos más antiguos. Esta estructura
estaría limitada en ambos flancos por dos sinclinorios paleozoicos que
corresponderían al NE con el Sinclinal de la Peña de Francia y al SE
con el Sinclinal de Cañaveral. Entre ambos quedaría una pequeña es-
tructura sinclinal ordovícica, que constituye el Sinclinal de la Sierra de
Dios Padre, situada en la Hoja n., 11-23 (Casar de Palomero), RODRI-
GUEZ ALONSO, M., D. et al. (1985).

A esta escala se generan pliegues de gran longitud de onda con
dirección NO-SE y vergencia N que corresponden a las grandes me-
gaestructuras definidas por la primera fase de deformación hercínica.

En los materiales de¡ C.E.G. hemos observado, para esta Hoja, plie~
gues menores con longitudes de onda decimétricas, métricas y de-
camétricas que llevan asociada una esquistosidad de plano axial S,
muy marcada, que define junto con la estratificación So, una línea de
intersección LI. Estos pliegues menores se concentran a veces en zo-
nas, que pueden corresponder a charnelas de alguna estructura ma-
yor, dejando entre medias otras con un aspecto monoclinal. En ge-
neral se trata de pliegues simétricos, asimétricos o isoclinales cuya
superficie axial presenta una dirección NO-SE, con un buzamiento de
moderado a fuertemente inclinado y una variación en la inclinación de
la charnela entre subhorizontal a subvertical, según FLEUTY (1974).
Pueden tipificarse como correspondientes a las clases IB y C de RAM-
SAY (1967).

En conjunto, los pliegues de primera fase hercínica presentan una
estabilidad de buzamiento de traza axial muy baja, debido a que se
han desarrollado sobre superficies previamente plegadas correspon-
dientes a las estructuras generadas durante la fase sárdica. Esto ex-
plica además que los nuevos pliegues presentan también una geome~
tría tan diversa, desde simétricos a isoclinales.

La superposición de los pliegues de Fase 1 hercínica sobre los an-
teriormente generados durante la Fase sárdica produjo estructuras de
interferencia del tipo 1 de RAMSAY (1967). Esta interferencia desarro-
lló domos y cubetas tanto a pequeña como a gran escala, que han
sido constatados tanto en el campo como a través de la observación
de las formas cartográficas en un área más amplia, RODRIGUEZ
ALONSO (1982).

La gran abundancia de estos pliegues métricos hace imposible su
representación total en la cartografía. No obstante, las trazas axiales
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representadas en el plano estructura¡ nos permite conocer las carac-
terísticas generales de¡ plegamiento producido por esta primera fase
de deformación, así como las modificaciones sufridas por los sucesi-
vos movimientos tardihercínicos.

Finalmente, y a nivel puntual, se han visto pequeños repliegues
que afectan a veces a diques centímetricos de cuarzo, budines en di-
ques decimétricos también de cuarzo, y pequeños kink-bands a nivel
milimétrico en tramos pizarrosos.

2.3.1.2. Pliegues tardíos

Con posterioridad a la primera fase de deformación, tienen lugar
una serie de movimientos tardíos que repliegan ligeramente las es-
tructuras preexistentes.

Estos nuevos procesos de deformación, no dan lugar a estructu-
ras de primer orden y sólo están presentes a nivel puntual mediante
pliegues menores con un tamaño que varía de 5 cm a 1 m.

Se han localizado para toda la región occidental de la provincia de
Cáceres, dos plegarnlentos diferentes, cuya crnnoloaía relativa no he-
mos podido establecer hasta el momento con exactitud:

Pliegues de dirección N 30-65' E

Este tipo de pliegues que afectan a la esquistosidad S, de prime-
ra fase, son los que aparecen con más frecuencia en el área de es-
tudio, y serían el resultado de una fase tardía principal.

Se trata de pliegues simétricos con charnelas romas y un tamaño
uniforme de 15 a 20 cm. de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm de
amplitud.

Los planos axiales llevan una dirección N-30-65' E y buzamientos
subverticales, mientras que las trazas axiales tienen buzamientos su-
periores a los 70' tanto al N como al S.

- Pliegues de dirección N 120-13T E

Aunque en esta Hoja no se han visto pliegues de este tipo, se ha
podido observar en otras próximas que se trata de pliegues asimétri-
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cos cuyos flancos tienen distintas longitudes (más largos los que bu-
zan hacia el Norte que los que buzan hacia el Sur) y el ángulo que for-
man entre sí es de 120-135', BASCONES ALVIRA, L. et al. (1982-84),
MARTIN HERRERO, D. et al. (1982-84).

En general, hemos visto que este tipo de pliegues tienen una tra-
za axial en dirección N 100-120' E, con planos axiales que buzan al S
de 5 a 15' y que su tamaño varía de 10 cm a 1 m. Dado que estas
medidas corresponden a zonas en que las trazas axiales de los plie-
gues de Fase 1 llevan una dirección general de¡ orden de N 120-1400
E, deducimos que para esta Hoja tendrían una dirección próxima a N
120-130' E.

Su génesis podría ser el resultado de una descompresión que da-
ría lugar a repliegues en la vertical con planos axiales que tienden a
la subhorizontalidad.

Por último y al margen de estos dos tipos de pliegues tardíos des-
critos, aparece en esta Hoja una franja de unos 2,5 km de ancho que
bordea el granito, a lo largo de la cual se concentra una intensa de-
formación. Esta deformación no produce megaestructuras, pero de-
sarrolla pliegues decimétricos de tipo chevron cuyos ejes presentan
inclinaciones muy variables, con esquistosidad de crenulación asocia-
da de dirección NO-SE y buzando al SO entre 70 y 30'.

2.3.2. Esquistosidades

2.3.2.1. Esquistosidad de primera fase hercínica

La primera fase de deformación hercínica origina a nivel regional,
una esquistosidad de flujo S,, que es subparalela al plano axial de los
pliegues producidos por dicha fase, y que se encuentra bien desarro-
lada en todo el C.E.G. Esta esquistosidad de flujo, asociada a los plie-
gues de primera fase hercínica, viene definida por lo general, por la
orientación de los filosilicatos que queda muy marcada, sobre todo
en las rocas pelíticas.

A nivel estructurM, la marcada esquistosidad de flujo S, nos per-
mite, juntamente con criterios sedimentológicos, determinar la pola-
ridad de las capas. Así, en zonas donde estos últimos métodos no
son precisos, servirá de único criterio para determinar en una serie
monoclinal plegada, el techo y el muro en cada punto.
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Sobre una falsilla Schmidt, se ha realizado el contaje de 100 polos
de (S,), obteniéndose una dirección aproximada preferente N 155' E
y buzamientos de 77' al S (Figura 3).

Las mayores variaciones en cuanto a dirección y buzamiento se
refieren, se observan a lo largo de¡ área próxima a las rocas graníticas
en donde la dirección se dispone en muchos puntos N-S con buza-
mientos invertidos. También se ven algunas modificaciones en torno
a fracturas tardías que varían y/o crenulan la SI preexistente.

Comparando estos resultados con los obtenidos en las áreas ya
estudiadas de la provincia de Cáceres, podemos observar que existe
una gran uniformidad tanto en dirección como en cantidad de bu-
zamiento.

2.3.2.2. Esquistosidad tardía

Las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas defor-
maciones mayores, por lo que sólo existen pequeños pliegues, ob-
servados a nivel puntual, tal como se indicó anteriormente.

No obstante se ha podido comprobar la existencia de una esquis-
tosidad de crenulación localizada de visu en varios puntos y con fre-
cuencia en el estudio al microscopio de diversas muestras y que, en
principio, la atribuimos al episodio que originó los pliegues de plano
axial N-10-35' E con cuya dirección coincide en términos generales.

Esta esquistosidad de crenulación se encuentra presente en toda
la zona occidental de la provincia de Cáceres, CORRETGE CASTA~
ÑON, L.G. et al. (1980-82), BASCONES ALVIRA, L. et al. (1980-84),
MARTIN HERRERO, D. et al. (1978-84) y UGIDOS MEANA, J. M., et
al. (1983).

También y bordeando el área granítica de Béjar-Plasencia,al NE,
se localizada una crenulación de dirección NO-SE y buzamiento hacía
el SO de 30 a 70'. Se desarrolla fuertemente en especial en los ma-
teriales pelíticos y pelítico-arenosos, hasta el punto de transponer to-
talmente la esquistosidad S,, formando un bandeado tectónico y cons-
tituyendo la esquistosidad más visible en el campo. Dicha esquisto-
sidad está afectada localmente por una crenulación que define una li-
neación de dirección NO-SE, subhorizontal o buzando al N o S entre
6 y 37'.
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Figura 3. Proyección de 100* polos de la esquistosidad primaria S,. Falsilla de
Schimidt (hemisferio inferior).

. El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas en cada punto.
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Esta última crenulación que se observa a lo largo de la c.c. de Aba-
día a Granadilla y en otros puntos del 0 del Embalse de Gabriel y Ga-
lán, debe tratarse de la esquistosidad tardía que va asociada a los plie-
gues de dirección N 120-130' E.

2.3.3. Lineaciones

2.3.3.1. Lineaciones de primera fase hercínica

a) Lineaciones de intersección

La intersección de los planos de esquistosidad SI y la estratifica-
ción So origina una lineación L, que es para¡--la a los ejes de los plie-
gues de la primera fase de deformación.

Sobre una falsilla de Schmidt (hemisferio inferior), hemos repre-
sentado 100 polos de las lineaciones Ll, que tienen un buzamiento
menor de 90'. El resultado obtenido es un punto máximo de direc-
ción N 172' E con buzamiento de 29' hacia el S (Figura 4).

b) Lineaciones de estiramiento

A este tipo de lineaciones pertenecen los estiramientos sufridos
por granos y cantos que se localizan siempre a nivel puntual y no siem-
pre con una misma uniformidad.

Las observaciones efectuadas corresponden a dos tipos de aflo-
ramientos:

- Deformaciones de granos de cuarzo con un tamaño no supe-
rior a los 0,5 cm de diámetro, visibles en capas samíticas con
granulometría grosera y en microconglomerados.

- Deformación de cantos de naturaleza cuarzograuváquica prin-
cipalmente dispersos en pizarras. El tamaño máximo de los
cantos es de 2 a 4 cm, según el eje mayor del elipsoide de
deformación.

Por último diremos que en este tipo de marcadores no henios
visto indicios de posteriores deformaciones. Tan sólo, en algu-
nos cantos grandes, se han observado pequeñas grietas relle-
nas de cuarzo que suponemos, al no estar replegadas, deben
su origen a la misma fase de deformación.
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N

0

270 90

!80 N 172 E/295

< 1 %

1% CI 5%

5% a 10%

EM 10% a 15%

15% a 20%

20% a 23%

> 23%

Figura 4. Proyección de 100* polos de la lineación de intersección Ll. Falsilla de
Schmidt (hemisferio inferior).

. El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas en cada punto,
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2.3.3.2. Lineaciones tardías

Se han localizado de forma aislada, una lineación de intersección
tardía que va asociada a la esquistosidad de crenulación de dirección
N 30-60' E, con plunges de hasta 60' N o S.

También y en distintos puntos, aparecen lineaciones con dirección
N 110-130' E con buzamientos muy variables entre 10 y 50' N o S.

2.3.4. Fracturas

Se distinguen diversos sistemas que están bien representados,
tanto dentro del marco de la presente Hoja, como a nivel regional.

- Dirección N 120-140' E

Esta familia está bien definida tanto en los materiales paleozoicos
de las Hojas limítrofes hacia el S y SE de la que nos ocupa, como en
los del C.E.G. Presenta direcciones comprendidas entre N 120- E y
N 140' E, es decir, subparalelas a los pliegues de primera fase, lo que
hace pensar en un origen ligado a la formación de los mismos. No obs-
tante serán en general algo posteriores ya que, los cortan oblicuamen-
te en muchos casos.

Se han observado estrías en diversos puntos de la región, que po-
nen de manifiesto que dichas fallas son inversas y con planos
subverticales.

Los ejemplos más representativos de este tipo de fallas se loca-
lizan en los relieves paleozoicos, ya que la variedad litológica hace que
queden marcadas con más claridad. Destacan distintos puntos del Sin-
clinal de Cañaveral al S de esa Hoja en donde se observan repeticio-
nes de tramos e incluso producen saltos en donde falta parte del flan-
co N o S, Hoja n., 10-25 Coria, BASCONES ALVIRA, L. et al. (1982).

La existencia de este sistema de frcturas en áreas del precámbri-
co, unido al intenso replegamiento y a la ausencia de niveles guía, im-
pide reconstruir la serie estratigráfica de estos materiales.

- Dirección N 1 00- 11 00 E

Con esta dirección se localiza un importante grupo de fracturas de
difícil identificación en los sedimentos del precámbrico superior, pero
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que quedan patentes en este caso, por encontrarse parte de ellas re-
llenas de rocas básicas.

Se trata de fracturas de desgarre senestras con plano subvertical
y largo recorrido superficial y que a nivel regional sería equivalente, a
la zona de cizallas dúctiles de¡ área Traguntra-Juzbago, GARCIA DE Fl-
GUEROLA, L. C. y PARGA, R. (1968) situada al N de este estudio y
que se prolonga por Portugal.

Su implantación en el área Sur de la zona Centro Ibérica, es im-
portante como queda reflejado en las inflexiones y fracturas que su-
fren ¡os sedimentos precámbricos y paleozóicos y muy claramente en
estos últimos como se aprecian a lo largo de las Sierras de S. Pedro
y Cañaveral en la provincia de Cáceres y en los relieves existentes en
los Montes de Toledo.

También para las áreas graníticas, se observan desplazamientos
senestros apreciables de hasta 2 km de longitud superficial como es
el caso de¡ área de Zarza la Mayor-Ceclavin, Ir-loja n.o 110-25 Coria, BAS-
CONES ALVIRA, L. et al. (1982). Finalmente más al SO, aparece un.

portante haz de diabasas rellenando fracturas de este sistema, Hoja
n., 9-27 Membrio, BASCONES ALVIRA, L. et al. (1980) y Hoja n., 10-27
Brozas, CORRETGE CASTAÑON, L. G. et al. (1981).m

Dirección N 30~70' E

A este sistema pertenecen la mayor parte de las fracturas exis-
tentes en la Hoja y constituyen a nivel regional el principal grupo de
fracturas de¡ que forma parte la falla senestra de Alentejo-Plasencia
situada al E de la zona que nos ocupa.

Este tipo de fracturas tiene gran importancia en la zona nororien-
tal careceña ya que junto con los sistemas N 120-140' E y N 100-110'
E ya descritos van a configurar las cuencas terciarias de¡ área.

En un principio, el movimiento es de fracturas de desgarre senes-
tro para después y junto con los demás sistemas, sufrir un reajuste
que daría lugar a desplazamientos en la vertical, con movimiento de
bloques que originan zonas de graben escalonadas y compartimenta-
das en donde se depositan los sedimentos terciarios. Estos movimien-
tos distentivos continúan una vez colmatadas las cuencas, ya que se
observa, en varios puntos, estrías en paquetes areniscosos y/o con-
glomerados que indican desplazamientos normales en la vertical, BAS-
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CONES ALVIRA, L. et al. (1982-84) y MARTIN HERRERO, D. et al.
(1983-84).

Dentro de este sistema queremos resaltar la falla de Béjar que dis-
curre por toda la Hoja y se prolonga en las limítrofes al N y S. Cons-
tituye aquí el límite natural de la Cuenca Terciaria de Zarza de Grana-
dilla y en la zona S el de la Cuenca de Coria. Para este área no se ob-
servan movimientos senestros en la vertical de cierta entidad.

- Dirección N 145-17Y E

Aparecen en este área con escasa o nula representación, pero me-
rece destacarse ya que en el ámbito hercínico de la zona Centro Ibé-
rica juegan un amplio papel al ser las fracturas conjugadas de mayor
entidad de¡ sistema N 30-70' E.

Su comportamiento, observado fuera de la Hoja, es de fracturas
de desgarre dextro que tienen su mayor representación al 0 y NO,
dentro de Portugal, y al SE en pequeños desplazamientos en los re-
lieves paleozóicos de la Sierra de Coria, BASCONES ALVIRA, L. et al.
(1982).

2.4. CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LAS ROCAS
GRANITICAS

Las características mecánicas de estos materiales graníticos ha-
cen que su comportamiento ante diferentes etapas tardihercínicas de
deformación, sean distintas, con relación a los sedimentos ya des-
critos.

Por ello en este apartado se reflejan los rasgos estructurales más
acusados observados y que sintentizamos en:

Orientación de megacristales

—Gr, rG!no;,4,n a !os -eg2r.ristales de feldespato, se han observado
su existencia, en mayor o menor cantidad, en casi todas las facies des-
critas. Las medidas tomadas para las lineaciones de megacristales
aparecen según dos direcciones comprendidas entre los N 20-60' E.

- Fracturas

La intensa fracturación existente en las áreas graníticas de esta
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Hoj
. a debe su origen a los movimientos tardíos comunes a todo el do-

minio hercínico. Su mayor representación cartográfica es el reflejo del
comportamiento mecánico de estas rocas ante los esfuerzos sufridos.

Los sistemas de fracturas existentes, corresponden a los descri~
tos en el apartado anterior, pero dentro de ellos queremos resaltar
las fracturas de dirección N 30-70' E.

Las medidas tomadas en diaclasas y fracturas indican una inclina-
ción de sus planos hacia el N y S con buzamientos superiores a los
70' y que alcanzan en muchos casos la subverticalidad.

Banda milonítica

Se ha localizado al S de Hervas y dentro de las facies de granitos
de dos micas (±sillimanita) de carácter porfíclico variable, una banda
milonítica de una anchura máxima del orden de los 2 km y según una
dirección N 130' E.

Sus características más relevantes son la existencia de planos clúc-
tiles con una dirección N 100-150' E y buzamiento de 20 a 45' hacia
el N o S y planos de cizalla según las direcciones N 70-85' E y N
120-155' E y buzamientos comprendidos entre 40 y 80' por lo gene-
ral hacia el N.

Las direcciones de estiramiento medidas dan una dirección N
150-170 E y buzamientos del orden de los 10-25' S.

Los sigmoides de deformación son escasos y tenues aunque se
puede observar que los criterios más frecuentes de los movimientos
de esta banda, indican desplazamientos normales.
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3. - GEOMORFOLOGIA

Los rasgos morfológicos más relevantes de esta Hoja vienen con-
dicionados por la existencia de contrastes bruscos en cuanto a topo-
grafía se refiere.

Es en las bandas N y E donde se sitúan, los grandes relieves que
configuran, en términos generales, la Sierra de Lagunilla y los Mon-
tes de Tras la Sierra respectivamente.

La primera constituye junto con su prolongación hacia el 0 con la
Sierra de Gata, el inicio hacia el N de la región de Las Hurdes. En esta
parte los relieves lo forman materiales del C.E.G. y alcanzan una cota
media de unos 1000 m, que va disminuyendo hacia el Sur, en un re-
lieve en cuesta.

Para la segunda sierra, los materiales que la configuran son rocas
graníticas del área de Béjar-Plasencia que origina cotas superiores a
los 1.700 m de media, pero que alcanzan al SE en el Alto del Carpe-
cho, los 1.830 m de altitud.

El resto de la Hoja presenta una superticie morfoióyiud hurizoríta-
¡izada de cota 400-420 m que corresponde con los restos de la peni-
llanura cacereña.

En la zona centro, se encuentran situados los sedimentos tercia-
rios con superficies bien modeladas que constituyen la cuenca de Zar-
za de Granadilla, que tiene como el resto de las cuencas terciarias,
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un claro control estructura¡. Su borde E viene limitado por la falla de
Béjar que pertenece al sistema de dirección N 30~60' E.

La red hidrográfica se compone de numerosos arroyos fuertemen-
te encajados en los relieves altos, que vienen condicionados por la
fracturación y que vierten sus aguas al río Alagón. Dicha arteria fluvial
deposita diversos niveles de terrazas escalonadas cuya cota superior
alcanza los 180 m con relación al cauce actual.

Finalmente, por lo que se refiere a las formas generales que se
desarrollan en los materiales graníticos, sólo apuntar que en las áreas
donde la alteración no es muy intensa se forman los típicos berroca-
les en los que aún se puede reconstruir la disyunción interna. No obs~
tante, para toda esta zona granítica la característica morfológica más
significativa es el control que ejerce sobre el relieve y sobre la red hi-
drográfica, el sistema de fallas tardihercínicas pertenecientes al sis-
tema paralelo al importante accidente tectónico Alentejo-Plasencia, de
dirección N 30-60- E.

60



4. PETROLOGIA

41. PETROLOGIA IGNEA

Teniendo en cuenta los datos obtenidos en las Hojas núms. 12-24
y 11-24, Plasencia y Montehermoso, UGIDOS, J. M., et al. (1983) y
BASCONES, L. et al. (1984) respectivamente, los granitos de dos mi-
cas correspondientes a la que nos ocupa, son continuación de los con-
siderados en las anteriores y se mantienen las interpretaciones ya ex-
puestas en dichas Hojas, si bien se introducen ahora algunos matices
que surgen de un mayor número de datos y una perspectiva regional
más amplia.

Las características mineralógicas de los granitos de dos micas así
como los datos químicos, UGIDOS, 1974,- BEA (1975) revelan que se
trata de granitos de tipología S. CHAPPELL y WH ITE (1 974) que con-
servan relativa abundancia de restos anatécticos en la forma agrega-
dos de sillimanita/fibrolita con biotita tal como se ha señalado en los
apartados correspondientes, así como otros minerales alumínicos tí-
picos de granitos de¡ tipo señalado.

En el caso de los grani¡ub blutiticos el -alt-i.mí.ni(-.n más ca-
racterístico es la cordierita, siendo más raros o ausentes sillimanita
y/o andalucita, oscilando su quimismo de subalumínico a peralumíni-
co según se muestra en la recopilación de datos de diversos autores
hecha por LIGIDOS, J. M.a (1980-81). Estos granitos biotíticos forman
parte de la serie mixta, CAPDEVILA et al. (1973) o calcoalcalina con-
taminada, UGIDOS, J. M., (1976); UGIDOS J. M., y BEA, F. (1979)
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cuya génesis se considera como debida a la mezcla de magmas gra~
níticos de origen profundo con rocas anatécticas desarrolladas en ni-
veles mesocorticales de composición peralumínica.

Aparentemente, por tanto, se trata de dos tipos graníticos de di~
ferente origen inicial y así ha sido considerado anteriormente, UGI-
DOS, J. M., 1974, BARD, J. P. et al. (1970); CORRETGE, L. G. (1983).

El mejor conocimiento regional de estos granitos así como las ca-
racterísticas de¡ metamorfismo en áreas próximas sugieren que la se-
gunda de las interpretaciones antes señaladas es, probablemente,
más adecuada que la primera y las diferencias petrográficas y quími~
cas son explicables sin que necesariamente haya que aceptar dos orí-
genes radicalmente diferentes.

Un primer aspecto relevante es la presencia en ambos grupos gra-
níticos de enclaves de rocas básicas e intermedias de características
similares. Cualquiera que sea el significado de estos enclaves, su ori-
gen debe de guardar alguna relación con el de los granitos y en con-
secuencia cabe utilizar este dato como nexo de unión entre ellos.

Por otra parte, que en un caso predominen restos de sillimanita y
biotita asociada y en otros, prismas de cordierita, no constituye una
diferencia esencial si se tiene en cuenta que el segundo minera] debe
su origen a la reacción entre los dos primeros, según datos de áreas
metamórficas próximas, así como de enclaves en los granitos. Por tan-
to es plausible la interpretación de que los granitos biotíticos con cor-
dierita y los granitos de dos micas con sillimanita sean resultado de
la asimilación, por parte de una serie magmática común, de rocas me-
tamórfico-anatécticas en las que se encuentran cordierita o sillimani~
ta-biotita como paragénesis residuales extremas correspondientes a
diferentes niveles o a diferentes condiciones P-T-X.

Dependiendo de que la asimilación tenga lugar en el contexto de
una u otra paragénesis, el resultado será que sillimanita o cordierita
representan uno de los principales minerales accesorios en los grani-
tos. Obviamente son posibles situaciones con sillimanita-cordierita-an-
dalucita tal como se encuentra en enclaves y rocas metamórficas en-
cajantes de áreas próximas. Así, tal como se ha señalado en los apar-
tados correspondientes, pueden encontrarse los tres minerales cita-
dos en el mismo granito.

En el planteamiento subyace la idea de que en los granitos con-
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siderados, sillimanita-cordierita-andalucita, son exógenos y no residua-
les en el proceso de fusión original de los granitos ya que sería muy
difícil aceptar que bajo condiciones de baja presión (Andalucita-Cor-
dierita), es decir, poco profundas, la temperatura fuera suficiente
como para producir los grandes volúmenes de granitos intrusivos que
contienen estos minerales. Tal situación requeriría, además, enormes
protolitos cuarzofeldespáticos de los que no hay ninguna evidencia.

Excluida la posibilidad de un origen magmático primario generali-
zado para los minerales alumínicos citados los granitos considerados
deben de proceder de niveles profundos de la corteza, siendo las po-
sibles asimilaciones señaladas causas importantes de las diferentes
mineralogías observables. Otros aspectos como porcentaje de asimi-
lación y estado evolutivo de¡ magma antes de ésta contribuyen tam-
bién a diferencias petrográficas y químicas.

Se deduce de lo dicho, que si bien las denominaciones «granitos
de dos micas» y «granito biotítico±cordierita» tienen sentido tanto
desde el punto de vista cartográfico como petrográfico, no queda ex-
cluida la posibilidad de que originalmente pertenezcan a una misma
serie cuyos términos sufren -in proceso de interacción-asimilación con
encajantes metamórfico-anatécticos (con diferentes paragénesis resi-
duales) resultado en gran parte, a su vez, de¡ aporte térmico que im-
plica el ascenso de dícha serie magmática.

Análisis químicos

El tratamiento de diversas muestras para análisis químicos nos in-
dica la existencia, a nivel general, de dos grandes grupos:

1. Rocas de afinidad granodiorítica o adamellítica que pertenece-
rían a la asociación de feldespato calcoalcalino.

Estaría integrado por los granitos bióticos (±cordierita±mos-
covita) porfídicos (5).

H. Rocas de afinidades leucograníticas que pertenecerían a la
asociación de feldespato alcalino.

Estaría integrado por los granitos de dos micas (+sillimanita)
con carácter porfídico variable (4).

Los resultados obtenidos y reflejados en las Figuras núms. 5, 6 y
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cn A.Q. GRANITOS DE DOS MICAS (±SILLIMANITA) CON CARACTER PORFIDICO VARIABLE

ELEMENTOS MAYORES

Muestra 9002 9004 9014 9035 9068 9091 9096 9101 9106 9108 9109

S¡02 69,51 70,71 70,54 71,87 68,74 67,00 83,88 70,70 69,71 70,50 71,46
Ti02 0,31 0,26 0,30 0,19 0,41 0,70 0,13 0,34 0,49 0,33 0,37
A1203 16,06 15,76 15,92 15,17 15,52 12,81 8,63 15,37 14,59 14,90 13,72
Fe203 0,79 0,66 0,46 0,61 1,12 2,28 0,45 0,74 0,40 0,43 0,19
Fe0 2,00 1,50 1,90 1,03 2,18 3,31 1,09 1,77 2,89 2,45 2,36
Mg0 0,88 0,65 0,64 0,40 1,08 1,71 0,26 0,81 1,15 1,10 0,80
MnO 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 0,08 0,02 0,03 0,05 0,06 0,04
Ca0 0,78 0,86 0,68 0,66 1,41 2,61 0,36 0,93 2,11 1,87 1,82
Na20 2,97 3,02 2,52 3,67 2,76 3,44 0,37 2,61 3,06 3,49 3,14
K20 5,54 5,10 5,61 5,16 5,18 4,59 3,90 5,64 3,98 4,21 4,69
P201 0,18 0,13 0,23 0,19 0,14 0,16 0,05 0,20 0,22 0,25 0,23
H20 0,88 1,20 1,00 1,11 1,20 0,82 0,35 1,14 1,23 0,20 0,79

TOTAL 99,92 99,88 99,84 100,09 99,78 99,51 99,48 100,28 99,88 99,79 99,61

ELEMENTOS TRAZA

Li 92 76 109 138 89 73 49 90 130 95 87
Rb 300 287 355 344 301 233 253 287 199 261 285
Sr 87 87 87 72 206 259 61 105 162 137 118
Ba 307 307 386 150 580 693 227 347 467 606 513

Figura 5. Análisis Químicos



A.Q. GRANITOS BIOTITICOS (±CORDIERITA±MOSCOVITA) PORFIDICOS

ELEMENTOS MAYORES

Muestra 9039 9040 9043 9045 9046 9050 9052 9053 9063 9065

Si02 65,53 70,50 66,31 67,21 65,12 67,99 55,37 66,34 69,36 68,98
TiO, 0,68 0,50 0,48 0,52 0,70 0,46 0,79 0,38 0,29 0,55
A1201 16,05 12,60 16,40 16,72 16,15 15,62 16,45 16,95 15,99 15,22
Fe203 1,03 1,78 1,18 1,18 1,46 1,41 1,82 0,92 0,69 0,74
Fe0 3,19 2,42 2,23 2,27 3,06 2,42 5,17 2,00 1,64 2,53
MgO 1,67 1,59 1,24 1,24 1,97 1,26 6,48 1,06 0,66 1,10
MnO 0,05 0,07 0,02 0,03 0,05 0,05 0,13 0,04 0,03 0,02
Ca0 2,26 1,42 2,30 1,52 2,54 1,63 6,50 1,91 1,50 1,51
Na20 2,49 3,21 3,43 2,77 3,04 2,82 2,78 3,13 3,21 2,86
K20 5,44 4,63 4,54 5,12 4,13 4,26 2,37 5,90 5,28 5,01
P201 0,24 0,31 0,22 0,20 0,26 0,21 0,27 0,15 0,12 0,17
H20 0,99 0,68 1,45 1,01 1,30 1,40 1,11 0,88 0,96 0,77_

TOTAL 99,152 99,71 99,81 99,79 99,78 99,55 99,24 99,66 99,75 99,46

ELEMENTOS TRAZA

Li 135 125 125 128 133 184 75 118 105 86
Rb 263 252 259 308 236 284 108 310 298 306
Sr 259 166 191 195 263 150 504 202 124 139
Ba 74.0 664 590 763 890 465 581 823 632 505

Figura 6. Análisis Químicos



1 GRANITOS DE GRANO FINO-MEDIO CON ABUNDANTES
ENCLAVES Y RESTOS METAMORFICOS

11 GRANITOS BIOTITICOS (-tCORDIERITA±MOSCOVITA)
PORFIDICOS

ELEMENTOS MAYORES

Muestra 9075 9076 9092 9093 9023

sio, 70.43 71,70 69,71 68,74 70,99
1102 0,22 0,29 0,56 0,51 0,45
A1203 15,33 14,69 13,81 15,66 15,82
Fe-103 0,59 0,87 1,72 0,63 0,73
Fe0 1,50 t78 2,59 2,65 2,03
MgO 0,61 0,65 1,53 1,23 0,79
MnO 0,03 0,04 0,08 0,02 0,04
Cao 1,29 0,62 1,61 1,74 0,50
Na2O 3,13 2«86 2,68 2,98 2,34
KzO 5,12 4.81 5,86 4,59 4,95
P,o, 0,22 0,16 0,25 0,23 0,26
H20 1,14 1,07 0,24 0,87 0,90

TOTAL 99,61 99.53 100,64 99,84 99,82

ELEMENTOS TRAZA

Li 98 60 127 134 90

Rb 265 316 289 281 326

Sr 127 112 140 198 91

Ba 505 420 809 583 308

Figura 7. Análisis Quírnicos
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-7 --1 V..dic-an erje- tod- las rnuestras. tanto las M grupo 1 o~ la del
grupo 11 son hiperalumínicas: tienen un quimismo correspomiente a
granitevides de tipo 5 tal e~ ha sido señalado reiteradamente en los
granitos del Sector de Giedos.

La diferencia entre kirs grupos 1 y H puede atribuirse a la distinta
natur~a de] rnaterial anatécitco. No se descarta que aiguna rnues-
tra, incluida en el grupo 11 sea diferenciada a partir de los del grupo l.

El quimismo de elementos traza destaca por ¡a abuná~ de U
y Rb. así como la escasez en Sr. Este hecho es más acusado en los
granitos del grupo H.

Puede considerarse e~ una característica inherente a los grani-
tos de tipo S y re~ la intervención de las micas en la i—nineralogía
del rnateñM que experimerita la anatexia.

4.2. PETROLOGiA METAMORFICA

4.2. 1. - I I vvum #¡u re~

El metarnorfis~ regienal se mantiene en condiciones de bap-
~so grado no habserx~ encontrado paragenests minerales indi-
ca~s de una ni~ intensidad metamórfica en ¡as rocas encajantes
de los cuerpos graníticos, constitu~ fundamentalmente por filitas
y cuarzo-esquistos. Estas rocas presentan la siguiente composicimón
minera~ cuarzo, ~ta, n—toscovita. sericita, biotita, ~rales
opacos, rutilo, circón, apatito y turmafina-

la paragi5nesas clorit~tita sitúa las condiciones de ~~ in-
ten~ del metamorfismo reg~ en torno a la trans~ hago-me-
dio grado so bien no se ha $k~ a desarroNar, al menos no de forma
con~ tepresentable car~ficarriente. la rso~ de la b«~. No
hay evidencia de paragénests antenores de rnáis alto grado. por lo que
el metarriorfísmo reg~ cornsenza con eÍ d~o#o de la esquisto-
s~ pn~ ~ter»erxk)se tas condiciones de bap—rr~ 9~
durante otra fase de deforma~ subperperxb~ a dK:Iw esquisto-
s~ en la que se desarroba clorita con esta ortmta~.

4.2.2. Mate w»fis~ de cont~

Los efectos térmiicos de ¡as instrusiones grarvíticas. se manifiestan
en una au~ de contacto de ~ura rest~ en la que se en-
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cuentran esquistos moteados y ocasionalmente corneanas en la proxi-
midad inmediata de los granitos.

Los esquistos moteados son las rocas más abundantes de las pro-
ducidas por el metamorfismo de contacto. Se caracterizan por con-
servar la esquistosidad principal, ligeramente deformada, sobre la que
se desarrollan porfidoblastos de cordierita que se disponen, en gene~
ral, orientados según dicha esquistosidad como consecuencia de su
crecimiento mimético con ella. La cordierita se encuentra generalmen-
te alterada a pinnita, si bien algunos casos permanece como minera¡
estable.

Esta relación entre blastesis de cordierita originada en el metamor-
fismo de contacto y fases de deformación, es la predominante tanto
en esta Hoja como en las situadas en el entorno de la misma. Sin em~
bargo, en la proximidad del borde oeste del granito biotítico del cua-
drante nororiental los porfidoblastos de cordierita se desarrollan en re-
lación con una fase que, en esta zona, traspone una esquistosidad an-
terior que se conserva representada por arcos poligonales. Posterior-
mente una nueva fase oblícua-subperpendicular pliega la esquistosi-
dad más acusada.

Los granitos habrían intruido en este caso de pre a sin la fase prin~
cipal y anteriormente a una tercera fase de deformación. Debe indi-
carse, no obstante, que los granitos no muestran evidencia de haber
sido afectados por la fase de deformación principal.

La paragénesis minera¡ de metamorfismo de contacto en los es-
quistos moteados es: cuarzo, moscovita, cordierita, conservándose
en algunos casos parte de la clorita primaria asociada a la es-
quistosidad.

Las corneanas aparecen ocasionalmente en el contacto inmediato
con los granitos en el cuadrante suroccidental. No llegan a perder por
completo los restos de la esquistosidad definidos por la orientación
de biotita y moscovita y parte de la cordierita mimetiza esta orienta-
ción. La roca conserva, por tanto, un cierto grado de anisotropía.

La paragénesis minera¡ de mayor intensidad está integrada por:
cuarzo, biotita, moscovita y cordierita. M i neralógicam ente las cornea-
nas difieren de los esquistos moteados en los siguientes aspectos:
no se conserva ciorita primaria, y la cordierita se encuentra bajo dos
formas texturales, poiquiloblástica y en cristales de contornos redon~
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deados, no poiquiloblásticos, asocíados a cuarzo y a veres incluidos
en éste.

Además, en las corneanas es más frecuente la alteración de la cor-
dierita a productos isótropos que a pinnita si bien se encuentran am-
bos tipos de alteración, predominando, en cualquier caso, la cordieri-
ta sin alterar.
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5. HISTORIA GEOLOGICA

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de
los materiales más antiguos que se depositaron sobre una corteza si-
líce erosionada e inmediatamente después de una fase distensiva, VE~
GAS et al. (1977). Esta serie correspondería al denorninado Complejo
Esquisto-Grauváquico.

La sedimentación de los materiales de la Unidad Inferior M C. E. G.
durante el Precámbrico superior tuvo lugar en un ambiente submari-
no relativamente profundo en el que se depositaron un conjunto de
facies cuya asociación y organización corresponde por un lado a una
sedimentación turbidítica propiamente dicha y por otro a la deposición
autáctona de la cuenca. En la Unidad Superior, con la sedimentación
de los niveles de pizarras negras carbonosas, se constata la presen-
cia de condiciones muy restringidas típicas de las facies anóxicas en-
tre las que se intercalan de nuevo facies probablemente turbidíticas.
Dichos metasedimentos revelan un área de aporte múltiple (sedimen-
taria, volcánica, metamórfica e ígnea) y la presencia de un vulcanismo
contemporáneo con la sedimentación.

Sobre el C.E.G. se habría depositado una serie detrítica de edad
Cámbrido inf-med., no presente en la zona por efecto de la fase Sár-
dica, y que tiene su representación más próxima hacia el N. en el Sin-
clinal de Sequeros-Ahigal de los Aceiteros, al SE. en el Sinclinal de
Guadarranque y al S. en las proximidades de Alburquerque.

Esta fase Sárdica se produce después de¡ Cámbrico medio y daría
lugar a suaves pliegues de dirección NE-SO, al mismo tiempo que va
acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MO-

71



RENO et al. (1976) la discordancia Sárdica debe ser al menos anterior
al Tremadoc inferior.

Tal como se observa en el apartado de estratigrafía, no existen en
la Hoja, restos de la serie paleozoica, pero su representación en las
limítrofes abarcan términos comprendidos entre el Ordovícico inferior
y el Carbonífero inf. ambos incluidos, MARTIN HERRERO, D. et al.
(1978) y BASCONES ALVIRA, L. et al. (1978~84). La sedimentación
de los distintos materiales que constituyen el paleozáico viene repre-
sentado, en general, por tramos cuarcíticos, cuarcíticos y pizarrosos
y pizarrosos que nos indican las variaciones sufridas por la cuenca a
lo largo M tiempo.

Todos estos materiales paleozoicos, y anteordovícicos serán de-
formados por la Orogenia Hercínica que en sucesivas etapas produce
micro y macro estructuras, así como fracturas paralelas y oblícuas a
ellas. Aparte, y durante la deformación más intensa, se produce un
metamorfismo regional de diversa intensidad.

Sincrónico y antes de los últimos movimientos que van a originar
las fracturas transversales a las estructuras mayores, se produce el
inicio de la intrusión de masas graníticas que originan un metamorfis-
mo de contacto que afecta en este caso, a los materiales an-
teordovícicos.

Seguidamente tienen lugar las fracturas de desgarre senestras que
doblan o fracturan a todo el conjunto y a continuación se producen
las deformaciones tectónicas que originan diversos sistemas de frac-
turas tardi y posthercínicas, entre los cuales cabe destacar el sistema
de dirección N 30-70' E al que pertenecen las fallas de Castelo Bran-
co y Alentejo-Plasencia, las cuales presentan desplazamientos senes-
tros claramente visibles en las hojas por las que discurren.

Ya en el Mioceno comienza el relleno de diversas cuencas tercia-
rias de¡ área que en general presentan un claro control estructuraL Su
relleno se realiza en condiciones continentales por medio de sistemas
aluviales y fluviales, los relieves previos, su naturaleza litológica y gra-
do de alteración van a condicionar el tipo de sedimentación registra-
dos en ellas. La naturaleza de las áreas madres responde a dos con-
juntos litológicos: El Complejo Esquisto Grauváquico y el área graní-
tica de Béjar-Plasencia.

Las sucesivas etapas erosivas y el posterior encajamiento de la
red hidrográfica, van a configurar en el Cuaternario, la actual morfolo~
gía de la Hoja.
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6. GEOLOGIA ECONOMICA

6.1. MINERIA

Sólo se conocen dos indicios mineros en toda la Hoja, situados en
las proximidades a las localidades de Granadilla y Abadía. El primero
de ellos se encuentra en la actualidad cubierto por las aguas M em-
balse de Gabriel y Galán.

Las características mineras de ambos indicios son comunes y
corresponden a mineralizaciones de Pb y Zn_ en rocas filonianas de
origen hidrotermal que rellenan fracturas tardías pertenecientes al sis-
tema N 30-60' E. Dichos diques arman en las grauvacas y pizarras del
C.E.G. precámbrico.

6.2. CANTERAS

Dentro del ámbito de la Hoja no existen en la actualidad explota-
ciones activas para su utilización como rocas industriales.

Se localizan diversos frentes abandonados en el trazado de la C.N.
630 Cáceres-Salmanca y dentro de los materiales de naturaleza con-
glomerática de las facies de borde, Sector 11, pertenecientes a la cuen-
ca terciaria de Zarza de Granadilla.

También y en las proximidades a Los Membrillares junto al cauce
del Río Alagón (Zona SO), se encuentra una cantera abandonada en

73



materiales graníticos, que fue utilizada para la construcción de la pre-
sa del Embalse de Gabriel y Galán y presas de regulación.

En general, como áridos pueden emplearse los materiales graní-
ticos, no obstante siempre será necesario una previa selección de zo-
nas debido a la fuerte alteración existente, que en algunos casos pue-
de obligar a abrir frentes bastante amplios que incidirán en gran ma-
nera en la rentabilidad.

Por otro lado, también existen explotaciones aisladas y tempora-
les en los materiales del C.E.G. con fin de uso rústico o/y para áridos,
sobre todo en la zona afectada por metamorfismo de contacto donde
muy esporádicamente se forman «corneanas».

6.3. HIDROGEOLOGIA

El marco de la presente Hoja pertenece en su totalidad a la cuen-
ca del río Tajo, al que confluyen el Río Alagón y los numerosos arro-
yos existentes en este área.

En general los arroyos discurren fuertemente encajados, y siguien-
do líneas estructurales tanto en los materiales graníticos como en los
del Complejo Esquisto Grauváquico.

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe distinguir una serie
de materiales de diferentes comportamientos.

a) Sedimentos precámbricos del C.E.G. Tienen permeabilidad
muy baja o nula tanto por porosidad como por fracturación ya
que, aunque ésta puede ser importante las discontinuidades
suelen presentarse selladas.

En consecuencia, aparte de las fuentes existentes siempre de
escaso caudal, no será posible en principio alumbrar aguas
subterráneas con caudales significativos por lo que, y debido
a la importante escorrentía superficial, resultado de la baja per-
meabilidad de estos materiales, la forma más común de alma-
cenamiento de aguas sobre todo con fines ganaderos, es la
construcción de pequeñas presas de tierra en zonas de vagua~
da o de regatos.

b) Sedimentos terciarios. Estos sedimentos, que ocupan aproxi-
madamente el 15 % de la Hoja, presentan una litología, es-
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tructura y potencia que, a prior¡, hacen pensar en la posibili-
dad de constituir un acuífero importante. No obstante el con-
tenido en arcilla que tienen las arcosas, limitan en gran medi-
da las posibilidades de conseguir caudales relativamente
importantes.

c) Sedimentos cuaternarios. Entre estos son de destacar los de-
pósitos de terrazas relacionadas con los arroyos antes men-
cionados, donde, sobre todo en los niveles más bajos, exis-
ten captaciones con caudales bajos-medios.

d) Materiales graníticos. En estos materiales sería posible, en
principio, alumbrar caudales suficientes para el abastecimien-
to de pequeñas comunidades, siempre que la investigación se
oriente hacia las zonas de fuerte disgregación, por meteoriza-
ción, y de intensa fracturación, o bien, en las zonas de con-
tacto con los depósitos de¡ Complejo Esquisto-Grauváquico
donde existen pequeñas fuentes con caudal casi continuo.
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